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1. INTRODUCCIÓN 
Como se concluía en el anterior fascículo: "pasto, labor y monte", sería 
la tríada de aprovechamiento secano, imperante o única en la dehesa (GÓ-
MEZ-GUTIÉRREZ, 1978); en definitiva un sistema de explotación muy 
característico de los países mediterráneo-continentales, de suelo escaso y 
terreno "poco" llano, como opuesto a la tríada de "pan, aceite y vino", 
propio de todo tipo de territor,io mediterráneo, gozando de la dulce influen-
cia del mar (y valga hasta cierto punto la redund~ncia), a latitudes similares. 
Sin embargo, conviene acentuar un aspecto muy importante sobre el sector 
"labor" mencionado: la dedicación fue prácticamente al cereal en exclusiva 
y ésta (en general salvo casos modernos de importación energética) era' 
nGmada (itinerante) o sea sujeta a alternancias más o menos largas, de forma 
que no sólo dicha distribución de los tres sectores mencionados al principio 
de este párrafo se materializaban en el espacio, sino que también se sucedían 
en el tiempo. En definitiva se trata de un ajuste armónico de trabajo/rendi-
miento en explotación conservadora de determinados recursos. 
*Centro pirenaico de Biología experimental del C.S.LC. Apartado 64, JACA. 
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La explotación adehesada es territorialmente más general que la de dehesa 
propiamente dicha. No obstante en esta última unidad, alcanza -gracias a 
especial concurrencia de recursos-, grado de "sofisticación" límite. De 
hecho, el hombre, partiendo del bosque mediterráneo en sentido amplio y 
sus componentes bióticos, aprovecha la misma producción de parte de los 
biotas montaraces, conduciéndola oportunamente, y en parte substituyén-
dolos -total o parcialmente-, por otros de distinta calidad y mejores posi-
bilidades de gestión. Cabría decir que se trata de un verdadero control de las 
fuerzas naturales plenamente integrado y jugando al mismo tiempo con todos 
los recursos de la "biomasa" disponible y entrecomillada. 
Se intenta así, en el presente volumen, un sumario estudio de los recursos 
disponibles en un territorio concreto, en que las dehesas son frecuentes, si 
bien con modalidades determinadas; esbozar algunos rasgos que se juzgan 
importantes, poner al día el estado de su conocimiento, contribuyendo así 
a una guía básica para proseguir en el proyecto con investigaciones más 
detalladas. 
Para ello se presenta el conjunto de doce estudios monográficos elaborados 
con tal finalidad, los primeros referidos a los recursos físicos (litología en el 
2~ fascículo), geomorfología, aspectos edáficos, climáticos, fitoclimatología, 
consumidores montaraces y domésticos, parasitología y enfermedades infec-
ciosas. Se acompañan tres mapas a escala 1 :200.000. 
En la presente introducción se comentan solamente aquellos aspectos que 
han parecido más destacables e interesantes de lo recogido en las monogra-
fías, intentando dar, al mismo tiempo, los rasgos que nos parecen más carac-
terísticos del ecosistema dehesa. No obstante se insiste un tanto y se relatan 
algunos aspectos referidos al clima con algo más de detención, por conside-
rarlo una importante faceta para el estudio ulterior y más detallado de los 
biotas, pensando en las épocas mejores para su catalogación. Por último se 
ordenan algunas observaciones realizadas (de propia cosecha) sobre la inter-
dependencia de recursos. Como en el fascículo 2~ se adjunta un glosario de la 
terminología empleada por los colaboradores del presente. 
2. EL SUBSTRATO S6LIDO DE LAS DEHESAS 
Y EL RÉGIMEN HtDRICO 
Lo que más destaca en la explotación adehesada típica es el relieve. No es 
llano, pero tampoco abrupto, sirro suave; de suficiente pendiente para que 
su aprovechamiento no permita explotación a "tajo parejo" o monótona; 
sino por el contrario, una diversidad, con ciertas posibilidades de autarquía 
y por tanto unas unidades de superficie mínima con obligada dedicación 
heterogénea. El problema de las unidades se halla tan en la base del estudio 
que emprendemos, que su consideración es forzosa ante cualquier descrip-
ción de recursos ecológicos: unidades de relieve -donde distribuir preferen-
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temente servlclOs-, independencia de recursos hídricos, y así, distribución 
compleja, catenaria o topográfica de suelos (1), "climas" (= topoclimas), 
vegetación y consumidores a ella ligados. Sin embargo, tampoco es exacta-
mente éste el tema .que nos proponemos en el presente fascículo; lo dejamos 
para un próximo estudio -más o menos teórico-, de tipificación descriptiva. 
Se reserva así el presente volumen a simple revisión de los recursos ecológicos 
de carácter más general, si bien algunos capítulos ("Suelos", "Fitoclimato10-
gía") apuntan ya al referido aspecto, aludiendo a la existencia de unidades 
complejas, sólo destacables a muy gran escala. Se presenta así solamente 
"un telón de fondo" descriptivo del ámbito provincial salmantino, cuyos 
recursos han podido combinarse desembocando en explotación adehesada. 
Sería interesante llegar a intuir cómo ha podido alcanzarse una unidad dehesa -consti-
tuyendo o no "coto redondo" empresarial-, a través del tiempo, teniendo en cuenta su 
variabilidad actual en superficie. Algunas consideraciones generales a través de la Historia 
Moderna se han expuesto en el 2~ fascículo de esta serie, pero aclarar este punto (segura-
mente de origen mucho más antiguo, remontándose a la propiedad y explotación conce-
jil), rebasa ya, en exceso, la frontera de 10 especulativo -no obstante su valía ante cualquier 
tipo de gestión ordenadora-o Intuímos así -y quizás la edad de las encinas de dehesa 
puedan contribuir a aclararlo-, que el "adehesarniento", es algo muy antiguo y en nada 
contemporáneo de otros términos jurídicos que, quizás un tanto a la ligera, se han con-
siderado sinónimos o coetáneos. "Adehesarniento" es un término más ecológico, y debe 
reservarse para designar al proceso que alcanza un especial sistema de explotación del 
bioma mediterráneo; muy general, con diversos grados y modalidades más o menos logra-
das; extrapolable no sólo a otros paisajes ibéricos, sino seguramente también a toda suerte 
de climas mediterráneos, con tal modalidad continental y en latitudes semejantes. La 
dehesa en sí, representaría un caso extremo y "consagrado" de tales tipos de explotación 
territorialmente autárquica y suficiente, por 10 tanto independiente del tipo de propiedad 
del suelo que la soporta (2). 
Dentro ya del contexto "relieve", importa considerar, antes que los facto-
res climáticos, la serie de restantes efectivos abióticos disponibles: naturaleza 
del subsuelo, suelo y clima. El presente epígrafe se dedica tan sólo al subs-
trato sólido: relieve, subsuelo y suelo y, como importante complemento, la 
circulación hídrica y sus ciclos estacionales e interanmdes. 
! 
* * * 
(1) V. en este mismo fascículo: GARCÍA-RODRfGUEZ, FORTEZA, PRAT, GALLARDO Y 
LORENZO. 
(2) "La dehesa, ya se arriende, ya se lleve directamente, constituye una unidad básica de explota-
ción". Esta conclusión de ZULUETA en un estudio reciente viene avalada por multitud de argumentos 
que corroboran nuestro punto de vista (v. ZULUETA, J.A. de, 1977.- La Tie"ade Cáceres. Estudio 
geográfico. Instituto Juan Sebastián Elcano, C.S.LC., 182 págs. Madrid). 
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Por lo que se refiere a la topografía salmantina, presentamos adjunto 
mapa detallado a escala 1 :200.000, acompañado de oportuna memoria; 
ambos a cargo de JIMÉNEZ y ARRIBAS. Sin embargo para exponer los 
caracteres más notables del territorio dedicado a dehesas, basta el adjunto 
mapa a pequeña escala, conteniendo isohipsas de 100 m. 
En él cabe diferenciar una franja abrupta meridional de sierras, siguiendo 
un paralelo, pero disponiéndose los sucesivos macizos, a tramos en ángulo 
de dirección SW-NE, alternando con algunos valles importantes que vierten· 
al Tajo (Alagón). Además, un peldaño occidental, de menor importancia, 
que permite cierta continuidad hacia los relieves suaves portugueses (históri-
camente ha sido camino de invasiones); peldaño cuya continuidad solamente 
la accidentan, los "encajes" de los afluentes vertiendo al Duero ya en terri-
torio portugués. Entre ambos relieves en ángulo, se extiende una amplia 
plataforma de topografía penillana y por tanto, suave que forma parte de la 
Submeseta Superior Ibérica, por donde circulan los principales afluentes de 
la ribera izquierda del Duero en su curso superior y medio. Dicha penillanura, 
está accidentada por un relieve alomado que separa la cuenca del afluente 
más importante, el Tormes, de los restantes occidentales. Dicho interfluvio 
suave y extenso, primero presenta -paralelamente al curso superior del 
Tormes-, dirección general SW-NE, continuando la dirección general de la 
Sierra de Peña de Francia; pero hacia la parte central gira en ángulo recto 
paralelamente al río, que desemboca en el Duero coincidiendo con el límite 
NW de la provincia que también es fronterizo con Portugal. La cuenca del 
Tormes, se extiende por algo más del tercio oriental, constituyendo un valle 
relativamente amplio y abierto, el más adecuado para la continuidad de los 
cultivos. 
Salvo los bordes más abruptos referidos a sur y poniente, la inmensa 
mayoría del territorio penillano -algo "basculado') hacia occidente como 
toda la Meseta Castellana (JIMÉNEZ y ARRIBAS)-, oscila entre cotas de 
650 y 950 m s/M. y está ocupado por una compleja y tupida red de drenaje 
que discurre por la no menos compleja superficie penillana, muy especial-
mente en las cuencas a occidente del Tormes. En dicha zona, centro y SW, 
es donde dominan las dehesas, estando los recursos hídricos adecuadamente 
distribuidos para asegurar la abrevada y así la explotación ganadera estante 
(v. final de este epígrafe). 
* * * 
En el segundo fascículo se han incluido mapa y monografía (ARRIBAS y 
JIMÉNEZ) dedicados al estudio del substrato litológico. Como en dicho 
volumen se indicó, la mayor parte de las dehesas se disponen sobre subsuelo 
esencialmente silíceo o ácido y dando suelos más bien poco profundos; 
mientras los depósitos terciarios apreciables a oriente se dedican con prefe-
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rencia al cultivo cerealístico. Cabe recordar que aparecían dos excepciones 
(BALCELLS 1978): la densidad notable de dehesas en la depresión de 
Ciudad Rodrigo y su escasez sobre el substrato silíceo y granítico del sector 
NW, partido de Vitigudino en que tan sólo ocupaban el 27% de la S.A.U. 
(v. mapa 2 en BÁLCELLS 2~ fascículo). 
La primera anomalía aparente continúa mal explicada si no se tienen en 
cuenta posibles acontecimientos históricos de protagonismo provincial que 
han pasado un tanto desapercibidos (guerras con Portugal), o bien se recurre 
al estudio de los suelos (GARCÍA-RODRtGUEZ y COL. adjunto al presente 
fascículo), en que se ponen de manifiesto ciertas deficiencias de bioelemen-
tos, frente a la notable profundidad de aquéllos, sobre todo en las amplias 
vegas. 
Por lo que se refiere al sector NW, se adujeron causas de tipo histórico y 
de contacto cultural o mercantil (BALCELLS 1978); no obstante cabe aquí 
tener en cuenta los siguientes hechos recogidos ulteriormente sobre todo en 
la bibliografía: 
LUIS Y MONTSERRAT, advierten en su trabajo: "la zona zamorana con bardales de 
Sayago (al SW de Zamora) se prolonga hacia Vitigudino, siempre con suelos arenosos algo 
profundos y desarrollados a partir de granito de dos micas. Dicho suelo granítico casi 
impermeable, permite mantener un manto freático que compensa la pluviometría irre-
gular". "Clima menos serrano que el de Béjar, pero húmedo en invierno-primavera y 
acaso con lluvias otoñales algo adelantadas" (v. sobre este último punto en capítulo 
siguiente 3 las referencias al clima otoñal de Peñaranda de Bracamonte). La existencia de 
los referidos suelos explicaría su dedicación a los cultivos por sí misma. 
Por otra parte, SARAZÁ y COL., dentro de su descripción de la morucha salmantina 
indican: "En tan extensa área -refiriéndose previamente al partido de Vitigudino-, los 
suelos son en general profundos, ácidos y con bajo contenido de cal, cultivándose especial-
mente el centeno" (3). 
Por último, una vez más cabe recoger otra interesante observación de ZULUETA en 
Cáceres y ésta con posible valor cultural: "Las zonas de Zafra y Zafrilla en Cáceres, 
poseen suelos arenosos sobre granitos, fáciles de labrar, utilizando pequeñas caballerías 
y así agentes de poco consumo energético; son al parecer, las primeras zonas que se colo-
nizaron en el transcurso de la Edad Media" (4), permitiendo así, medios asequibles a 
muchas bolsas. 
Lo anotado parece así, suficientemente ilustrativo, al ponerse de mani-
fiesto que los terrenos ofreciendo posibilidades de labor se roturaron de 
buen principio, abandonándose a la explotación adehesada los restantes 
territorios, requiriendo cierto esfuerzo de puesta en marcha y de rentabilidad 
a la larga, baja y aleatoria. 
* * * 
(3) SARAZÁ, R., SOTILLO, J.L., SERRANO, V., TEJÓN, D., PÉREZ, T. y CUELLAR, L., 1975.-
Ganaderla española, 193 págs. e ilustre. Editora Nacional, Madrid. 
(4) V. cita (2). 
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Según el geógrafo DEFFONTAINES, en algunos países la causa más tan-
gible de la trashumancia, no es la insuficiencia de los productos alimenticios, 
sino pura y simplemente el agua para abrevar. 
El problema inverso es así, la causa fundamental de la dehesa. La perma-
nencia del ganado en un mismo territorio (ganado estante), depende de los 
recursos de avenamiento durante la estación seca y por tanto de la posibili-
dad de superar el estiaje, para el que sólo en ocasiones -si bien raras-, no 
bastan los métodos empleados para la asequibilidad de los recursos hídricos 
locales subterráneos (fuentes o manantiales naturales, almacenamiento del 
agua "exprimida" por el suelo en charcas, excavación de pozos para ápro-
vechar agua subálvea). 
De ahí la importancia de los relieves abruptos del sur de la provincia, para 
un territorio drenado enteramente por cauces de general dirección norte. 
No obstante y pese a la importancia del relieve meridional, alcanzando los 
máximos de precipitación peninsular, la latitud de estas montañas, no permi-
te almacenar recursos hídricos todo el año en ventisqueros, produciéndose 
un intenso estiaje mediado el verano, que se agudiza sobre todo en años que 
la sequía se prolonga durante el equinocio de otoño, al concentrarse las 
lluvias en el invierno (1972). En tales años, la trashumancia en ciertas dehe-
sas, podría resultar inevitable, requiriendo "burlar" la situación extrema con 
consumo energético, logística propia y tradicional de la explotación de los 
aleatorios recursos continentales. Los recursos hídricos resultan así mucho 
más difíciles de superar localmente (en condiciones extremas) que los ali-
mentarios, que han podido almacenarse en forma de cosecha previa en 
período de "vacas gordas", de ahí que los procedentes del cultivo secano, 
supongan reservas necesarias, en gran parte, para el auto consumo y explota-
ción de la producción secundaria y resulta así, sumamente difícil aprovechar 
los penillanos continentales, exportando inmediatamente toda la producción 
sin un mínimo de almacenamiento para el período de "vacas flacas". De 
hecho se confirmaría una vez más la teoría del acicate civilizador o cultural, 
de los países esteparios (5). 
De todas formas, en las Sierras que nos ocupan, las deficiencias de altitud 
y latitud -causa del no almacenamiento de los recursos hídricos epigeos 
durante el verano-, se palía hasta cierto punto, con las reservas almacenadas 
en el suelo (subterráneas), fruto de la naturaleza del substrato geológico de 
carácter no calizo; aspecto importante que atempera el estiaje, permitiendo, 
de ordinario, el mantenimiento de la ganadería estante y el aprovechamiento 
de las vegetaciones herbáceas próximas a los cauces. Posiblemente así, la 
explotación en dehesas autárquicas, no hubiera sido posible en territorios 
excesivamente calizos o cársticos. 
Claro está que, ante un problema descriptivo de recursos territoriales, 
conviene también constatar que Salamanca no escapa a la compensación 
(5) V. BALCELLS, E., 1962.- Evolución y Biogeograf{a. Bol. R. Soco Esp. Hist. Nat. (B): 60: 
217·227, Madrid. 
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por exceso, habiendo ocurrido inundaciones y desbordamientos célebres, 
destructores de la agronomía y ordenación de las vegas del Tormes y de la 
Cuenca de Ciudad Rodrigo, lo que en definitiva resulta un índice más, de lo 
eventual del aprovechamiento agrario. 
No obstante, conviene destacar que el estiaje también tiene sus compensa-
ciones, sobre todo cuando es sumamente intenso. Por una parte renueva la 
productividad de la mayoría de los recipientes y cauces, aprovechando -de 
manera regular-, la fertilidad acumulada en los períodos húmedos, mante-
niendo así ciclos ecológicos juveniles en las aguas, sobre los que oportuna-
mente se insistirá, puesto que seguramente, al cortar la eutrofización de 
forma cíclica, se palían problemas sanitarios en la futura abrevada (comparar 
figs. 10 con 11 y 12). 
El estudio así de los recursos hídricos circulantes en las dehesas y su evolu-
ción es un problema de singular interés y digno de tal adecuado estudio. 
3. EL CLIMA DE LOS TERRITORIOS OCUPADOS POR DEHESAS 
El trabajo dedicado a los factores termop1uviométricos de la provincia 
que se incluye en el presente volumen, considera diversos sectores climáticos, 
poniendo de manifiesto agudos contrastes en el espacio, al tener en cuenta 
los territorios marginales: Los Arribes del Duero y el Valle del Alagón, de 
características más termófilas y mediterráneas, en que la tríada mediterránea 
(vino, pan y aceite) deviene posible. Los climas de alta y media montaña en 
las Sierras Meridionales (Gata, Peña de Francia, Béjar) y sus proximidades 
más inmediatas. En dichos ambientes, el sistema de explotación adehesado es 
escaso o nulo dominando otros distintos: cultivos y atenuado aprovecha-
miento trashumante, unidades familiares de explotación, aprovechamiento 
de recursos forestales; su función de reserva hídrica ya se ha mencionado. 
El resto del territorio salmantino, como ya se ha indicado oportunamente, 
constituye una vasta penillanura, comprendida por debajo de la cota de los 
950-1.000 m s/M. hasta los 650 m s/M. En dicho extenso territorio dominan 
las dehesas y el cultivo secano cerealístico (v. mapa adjunto a pequeña escala 
con curvas de nivel). Cabe así detenerse en algunos aspectos descriptivos del 
clima en dichos territorios. 
Como se indica oportunamente en el estudio de LUIS y MONTSERRAT, 
cabe diferenciar· en el penillano salmantino las siguientes modalidades de 
dominio paisajístico: el carrascal (modalidad castellana y modalidad lusi-
tana), el cajicar y dos modalidades de chaparral o marojal. 
El estudio climático de OLIVER y LUIS, alcanza a describir las modalida-
des climáticas referidas a cada uno de dichos dominios. Se intenta aquí 
solamente dar algunas pinceladas muy generales y orientadoras de conjunto 
y acentuar algunos aspectos de la variabilidad climática, propia del carácter 
notablemente continental de esas tierras, permitiendo además juzgar dos 
14 E. BALCELLS R. 
aspectos: grado de variabilidad del suceder de las estaciones de uno a otro 
año; ejemplos de incidencia climática en la eventual producción de los biotas. 
El mapa climático editado por UNESCO-F AO referido a regiones áridas 
(6), señala en la Meseta Superior Ibérica cuatro tipos de modalidad climática 
en la zona de penillanos de la Submeseta Superior castellana: submediterrá-
neo, que hasta cierto punto coincide con determinados tipos de robledal 
marcescente; mesomediterráneo atenuado, ídem acentuado y algunos encla-
ves relativamente aislados de termomediterráneo atenuado. Como es sabido, 
los referidos climas, estarían incluidos en el amplio conjunto de los templa-
dos o templado-cálidos, en que no existe ningún mes frío, con temperatura 
media inferior a O°C, es decir: t siempre con valores positivos. Referente a la 
provincia de Salamanca, cabe no obstante advertir que, si bien dicho princi-
pio se cumple, las temperaturas medias mensuales de enero y diciembre se 
aproximan mucho a 0° (v. OLIVER y LUIS) Y los datos obtenidos acusan 
décadas mensuales en los referidos meses de ciertos inviernos crudos, con 
valores medios negativos. Además, son frecuentes en el suave relieve, más 
bien que diferencias de exposición importantes, fenómenos manifiestos de 
inversión térmica, secuela de frecuentes situaciones anticiclónicas invernales, 
traducibles en la estratificación compleja de la vegetación (foto 2). De ahí 
que OLIVER y LUIS, destaquen diversas modalidades frías (o de invierno 
frío) en el conjunto provincial (fig. 17 del estudio de los referidos autores). 
De ahí que, la referida modalidad fría, no garantice la adecuada productivi-
dad de fruto en las quercíneas, típica producción que permite asegurar la 
"montanera" para el ganado de cerda, clásico consumidor estable de las 
explotaciones adehesadas. La producción así, de los consumidores domés-
ticos, adquiere otras modalidades, habiéndose orientado hacia otras especies 
que, en definitiva permiten distinguir tales tipos de explotación de la Sub-
meseta Superior castellano-leonesa, de otros sistemas establecidos más al sur. 
Sin embargo, el acusado carácter continental del penillano salmantino 
(diferencias de temperatura media entre el mes más cálido y el mes más frío 
de 16 a 21°C), se pone más de manifiesto en verano, con un período más o 
menos largo, relativamente caluroso (temperaturas medias del mes más cálido 
registradas, entre 20° y 23° C) Y sin lluvias; período seco que suele manifes-
tarse con intensidad en julio y agosto, pero que a veces se extiende, hacia 
ambas estaciones equinociales, coincidiendo también dicha expansión esta-
cional del período seco, con la dedicación territorial a las dos modalidades: 
cultivo o explotación adehesada, cuya causa más firme parece, no obstante 
deberse en gran parte, a la profundidad de los suelos. Las zonas de dehesa 
gozarían así de p1uviosidad otoñal más escasa que las zonas cerealistas a 
oriente (Peñaranda de Bracamonte) que recibirían con frecuencia chaparro-
nes de fin de verano, útiles para las labores otoñales. 
(6) Carte bioclimatique de la zone Méditerranéenne Serie: Étude écologique de la zone méditerra-
néenne. Mapas y Memoria explicativa UNESCO, 1963. 
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El cálculo gráfico de la duración de los períodos sin lluvia (o escasa), per-
mite poner de manifiesto ciertos contrastes entre los diversos observatorios 
climáticos, con distinto dominio biocenótico potencial. No obstante tal cálcu-
lo tiene poco que ver con el índice xerotérmico, más arriba aludido al clasi-
ficar los distintos tipos de clima mediterráneo. En el transcurso del verano 
salmantino se ponen de manifiesto con diversa frecuencia, numerosos fenó-
menos meteorológicos que atenúan el período seco referido (v. OLIVER y 
LUIS figs. 18 y 19), en la mayoría de las estaciones todavía con datos insu-
ficientes (humedad relativa p. ej.) para dar un cálculo aproximado de la Xm 
xerotérmica y poder así, adecuar un mapa de síntesis ombrotérmica a gran 
escala. 
Sin embargo, el estudio de los ombrotermogramas permite una serie de 
interesantes consideraciones referidas al ciclo vegetativo de los biotas. Las 
temperaturas máximas de todas las localidades provistas de observatorio, 
ponen de manifiesto un cierto retraso considerable (tercera década de julio), 
en el alcance de los máximos de temperatura (v. OLIVER y LUIS fig. 7) 
período este último ya relativamente alejado del máximo de duración del 
día (solsticio de verano). Además dicha época calurosa suele mantenerse y 
prolongarse hasta el equinocio de otoño (segunda quincena de. septiembre). 
Esta asimetría de la curva de temperatura pone así de manifiesto un progreso 
muy lento de la benignidad ascendente en el transcurso de la primera mitad 
de días largos, provisto además de constantes retrocesos (v. gráficos por 
décadas en el estudio mencionado). Tal evolución de los factores climáticos 
puede resultar de gran importancia para seleccionar la época más adecuada de 
recolección de material para un primer catalogado de las especies de fauna 
edáfica, pero también, para juzgar de 10 mismo referido a las especies epí-
geas, puesto que dicho período relativamente largo de temperaturas elevadas, 
tras un lento progreso primaveral, coincide también con la sequía ambiental 
in situ y el estiaje -ciertos años, sumamente acusado-, e incidente sobre el 
estado de la vegetación (contrastar fig. 10 con figs. 11 a 14 y 20). En sentido 
del retraso vegetativo dicho, resulta de interés el dato que se conserva en mis 
notas de campo: la escasa actividad de intervertebrados, observada en dehesa 
Servández (Tamames) el 31 de mayo de 1974, no sólo atribuible al trata-
miento reciente y masivo con insecticidas contra la lagarta: si bien la totalidad 
de las puestas de dicho lepidóptero, Lymantria dispar, habían ya avivado, 
10 habían hecho recientemente y de las encinas pendían solamente orugas 
de primera o (a 10 sumo) segunda fase larvaria. 
Otro aspecto interesante del clima del territorio que nos ocupa, es la 
influencia del Atlántico, en tránsito, sobre un territorio de carácter medite-
rráneo continental, influencia que el relieve conduce por una parte y se 
atenúa por otra, con la distancia al Océano. Algunos de los referidos aspectos 
se han puesto de manifiesto en el trabajo de OLIVER y LUIS, tal el carácter 
áspero del extremo NE; pero también cabe destacar que las situaciones 
generales de SW, que caldean un tanto el valle del Alagón (vertiente meridio-
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nal salmantina de las Sierras), prolongan su influencia a sotavento en el 
sector norte inmediato (7) con viento descendente y seco; también, desde 
luego, las de poniente, ascendiendo por los afluentes del Duero en Portugal, 
y chocando con los contrafuertes norteños de las mismas mencionadas 
sierras, cuya dirección general SW-NE, les ofrece un frente oblícuo y ade-
cuado. El valle del Alagón -de orientación general NE-SW-, presenta un 
paralelismo en muchos sentidos, con otra comarca más oriental, en concreto 
el termófilo valle 'del Tietar, al sur de Gredos, dando enclaves similares. Todo 
ello influyendo sobre la aridez (8) y por tanto a tener en cuenta en los 
aspectos fitoclimáticos (v. LUIS y MONTSERRAT). 
Diéha influencia occidental y sobre todo la de SW, es particularmente 
intensa en otoño (máximos de noviembre) que precipita por las laderas y 
cumbres de la Sierra, dando lugar a una de las franjas más húmedas de 
España como ya se ha indicado. 
Variaciones interanuales de pluviosidad. - Por tratarse de un clima conti-
nental, cabe sospechar que las variaciones interanuales, siguiendo o no 
ciclos, se deben presentar lo suficientemente intensas para que incidan nota-
blemente en los biotas. Además, cabe también intuir que en ellas esté la 
causa principal de lo vacilante de las biocenosis y la extensión de las fajas o 
zonas de tránsito (encinar-cajicar y de éste al chaparral). Cabe así detenerse 
un tanto en el estudio de los referidos aspectos y sobre todo en la pluviome-
tría, gracias al largo período de observaciones en Salamanca (1858 hasta 
nuestros días, si bien con interrupciones). 
Se realizará así, un estudio superficial de los datos existentes en algunos 
observatorios, atendiendo los tres aspectos siguientes: Oscilación de las pre-
cipitaciones anuales totales; posibles alteraciones de la distribución estacio-
nal de las mismas; estudio del posible ciclo alternante de años secos y años 
liúmedos. 
Evaluació.rz comparada de las variaciones interanuales: Se estudia en primer 
lugar la sene salmantina, sin duda una de las más largas de España (de las 
iniciadas en 1858, como la de Barcelona (9)). Se poseen así datos correspon-
dientes a 94 años completos, 'dentro del período de 117: 1858-1974. 
Llama inmediatamente la atención que el año de menos pluviometría 
corresponde al pasado siglo (1875) con 122,8 mm y en cambio el de máxima 
(7) V. tanto en el sector occidental como en el meridional; en este último caso con clara penetra-
ción en cuña hacia el NE, como muestran las isotermas elaboradas por GARMENDIA, J., 1964,-
Estudio climatológico de la provincia de Salamanca (Termometrfa-Pluviometría). Publicaciones del 
IOATO, Salamanca. 
(8) V. GARMENDIA, J., 1965.- 11 cap. del mismo estudio anterior: Evapotranspiración. 
(9) Agradezco a J. CREUS, la colaboración prestada para este concreto estudio. A los datos apor-
tados por la publicación: ANÓNIMO, 1943.- Las series más largas de observaciones pluviométricas en 
la Península Ibérica. Servicio Meteorológico Nacional, Serie O-N? 1, Madrid, se han sumado los publi-
cados por el mismo Servicio sucesivamente, hasta terminar 1974. 
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precipitación se produce 85 años más tarde (1961) alcanzando los 718,2 mm; 
el valor de la oscilación (595,4) es notablemente mayor que el valor medio 
(373,9), dando así valores diferencia en tantos por ciento respecto al valor 
medio, muy considerables, sobre todo para el referido máximo (92,1%), 
pero también para el mínimo (67,1%). 
Por otra parte, un estudio comparado de Matacán en período similar que 
Salamanca (1945-1973 ambos inclusive), las cifras serían las siguientes: 
Precipi-
tación 
anual Año de máxima A ño de mínima Dife- Tantos por ciento 
media precipitación precipitación rencia máx. min. 
Salamanca 449,7 1961: 718,2 mm 1970: 288,4 429,8 59,7% 35,9% 
Matacán 396,8 1955: 638,5 mm 1950: 245,2 393,3 60,9% 38,3% 
Mientras los valores en ambas hasta cierto punto se corresponden, el mí-
nimo y el medio de Salamanca referido a dicho período moderno, se han 
elevado notablemente, lo que sugiere hubo un cambio con incremento de la 
pluviosidad general más o menos reciente. Efectivamente, completado el 
histograma de precipitaciones anuales, es posible situar que tal cambio se 
produjo de forma más bien brusca que sucesiva, al final de la primera década 
del XX. De valores mínimos en el pasado siglo inferiores o muy inferiores a 
200 y máximos no alcanzando los 500 (únicamente 1885 rebasó los 400 mm) 
se pasó a mínimos superando los 250 y máximos rebasando ligeramente los 
700 mm. . . 
En este último período además, los valores de la mencionada oscilación 
no superan el valor medio, si bien, como en el primer caso, la proximidad 
absoluta de los medios al mínimo, indicarían una mayor excepcionalidad 
para los máximos que para los mínimos, sin necesidad de realizar ulterior 
análisis de los parámetros de distribución. 
Se ha pensado también que podría ser interesante comparar la referida 
variabilidad en estaciones de pluviosidad escasa respecto las de alta pluvio-
metría en el sur. Para ello se dispone solamente de series cortas de Valero de 
la Sierra y de Villa nueva del Conde (1954-1962), serie de sólo 9 años que 
totaliza solamente un período de pluviosidad abundante en Salamanca 
(511,4 de media) y Matacán (450,6 mm), acompañados de valores menores 
de oscilación y con valor medio menos alejado de los máximos en este caso. 
En los cuatro, las oscilaciones respecto al mínimo varían entre el 35,7 y el 
41,5%, siendo ligeramente más amplias para las dos primeras de pluviosidad 
escasa. Las oscilaciones pluviométricas así, son doble y ligeramente más 
graves para las localidades más áridas, precisamente la parte de superficie 
dedicada a dehesas. 
2 
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Los ganaderos, por otra parte, dicen haber observado que un año de cada 
cuatro o de cada cinco es notablemente seco. Cabe así comprobar sumaria-
mente si existe tal proporción por una parte, si ésta es cíclica y si se pone 
de manifiesto en la distribución estacional de la lluvia en momentos críticos 
para -el crecimiento de la hierba, afectando a su producción más que a la 
totalidad anual de lluvias. Sumarias observaciones en función del referido 
planteo aportan conclusiones primerizas de interés que se mencionan a 
continuación. 
Estudio comparado de la distribución de la precipitación en un bienio 
húmedo y en un bienio seco: De toda la serie salmantina -existiendo datos 
completos de un total de 96 años ~n un período de 116 (abarcando 1859 a 
1974, ambos inclusive)-, se ha elegido el de mayor y espectacular precipita-
ción comprendida entre julio de 1960 y diciembre de 1961 (cuya precipi-
tación anual para 1960 fue de 698 mm y para 1961 de 718,2 mm) y uno de 
los de sequía más espectacular 1973 y 1974 (respectivamente 333,8 y 
338,6 mm (10)), conociendo de antemano que este último (1974), fue cali-
ficado por los ganaderos de dehesas de año particularmente seco y habiendo 
podido apreciar su incidencia por nuestra parte sobre el vallicar (en noviem-
bre de 1973 suficientemente desarrollado y pobremente en otoño de 1974, 
pese a la benignidad de ambos inviernos 1973-74 y 1974-75). 
Los resultados son los siguientes: 
A. La distribución de precipitaciones fue esencialmente equinocial en los 
dos años "espectacularmente" húmedos: sequía en agosto 1960 y 1961 yen 
febrero-marzo 1961 (moderada en enero); máximos en octubre de 1960 
(mantenidos de septiembre a diciembre), máximo secundario de mayo (IV-
VII 1961), otro máximo temprano en septiembre del mismo año, seguido de 
precipitación abundante en octubre-diciembre. 
B. En cambio, la distribución en el ejemplo seco se concentró esencial-
mente en invierno: X 1973 a IV 1974: mayo ofrece un mínimo incidiendo 
sobre el vallicar tangiblemente; de V-IX, ambos inclusive, sólo precipitaron 
58,7 litros; en septiembre-octubre sólo 5,4, siguiéndose así una otoñada muy 
seca; solamente aparecen precipitaciones abundantes en noviembre que, por 
ir acompañadas de tiempo benigno -prolongado al invierno-, permitieron 
germinación de anuales, detenida ante la ulterior sequía de diciembre, recu-
perándose con las precipitaciones posteriores de enero (1975) en que la 
dehesa era "verdosa" y no "gris", como en el año anterior (v. BALCELLS 
1978, comparar fotos 3 y 4 con la 7). 
No deja así, de tener interés destacar que, en el bienio seco considerado, 
se produce una concentración de precipitaciones invernal, alrededor de 
enero (mes de máxima), hasta tal punto que abril (que suele presentarse con 
(lO) Ambos así por debajo de todos los valores medios considerados para Salamanca en distintos 
períodos. 
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un mínimo muy secundario, pero mínimo entre marzo y mayo en las distri-
buciones medias), acumula en este último caso, más precipitaciones que 
mayo, superado en cambio, por junio. 
En contraste, en el bienio húmedo, las precipitaciones se dispersan hacia 
estaciones equinociales, dando múlimos espectaculares en febrero y marzo, 
además del clásico de julio-agosto. 
Todo ello pone de manifiesto el interés de estudiar con detalle la sucesión 
de tales distribuciones estacionales, y probablemente el interés se incremen-
taría al estudiar las temperaturas; es muy probable así, que a los mínimos 
de precipitación invernal, acompañen calmas anticiclónicas con temperaturas 
bajas, facilitando la adecuada inverna ció n vegetativa en período de días 
cortos, lo que facilita también el pujante y ulterior despertar primaveral, 
sobre todo si va acompañado de precipitaciones y benignidad, con menos 
retrocesos que de costumbre. 
Sobre la cadencia de años secos: Se ha elegido el anterior ejemplo del año 
seco, dada su vivencia en el transcurso de nuestros estudios y dado también 
que, los ganaderos hablan de que dichos períodos de sequía, se aprecian en 
uno de cada cinco o cuatro años. Se intenta así considerar si tal cadencia 
aparece de manera cíclica y es previsible, o bien si realmente puede conside-
rarse "en junto". Los datos existentes, sin adecuado tratamiento y considera-
ciones oportunas, no permiten confirmarlo. En cambio sí hasta cierto punto 
lo segundo, no obstante se duda de que el recuerdo de los deheseros pueda 
intuirlo. 
Gráficamente se percibe una cierta relación en un histograma de precipi-
taciones· anuales en el largo período considerado, pero aparece muy desor-
denada, sobre todo dentro del período 1910-1940, en que la variabilidad 
de las precipitaciones anuales (además de crecer en valores absolutos), se 
atenúa. 
Dada la importancia de las precipitaciones de primavera, para el creci-
miento de la hierba, y las de septiembre y octubre para la otoñada y la 
amplitud de la sequía entre ambos períodos, aspectos que mejor aprecia 
"la bolsa" del ganadero, se ha pensado en realizar un primer estudio de tales 
aspectos de distribución -en base a la experiencia de 1974-, elaborando 
oportunos criterios de "primavera seca", "otoño seco" y "primavera-verano 
seco", pero dando preferencia al primer criterio, a la vista del comporta-
miento del tiempo y los resultados apreciados en dicho año respecto a la 
producción de hierba, tanto en primavera como el apreciable retraso de la 
otoñada. 
Si se considera sólo la pluviosidad de dos meses primaverales que se 
pueden calificar de fundamentales (mayo y junio) cara al desarrollo de la 
hierba, el número de años con primavera seca (por debajo del valor corres-
pondiente al año estudiado de 1974 = 46 mm) se incrementa notablemente 
el número de años con primavera que no alcanza dichos valores en 'salaman-
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ca, en el período de 116 años referido (con datos correspondientes a 106), 
apareciendo tal situación, 32 veces. Sin embargo en 7 de tales casos, dicha 
falta de precipitación primaveral se compensa más tarde en julio y a veces 
entre julio y agosto, con precipitaciones -probablemente convectivas-, 
que la mitigan, lo cual no ocurrió en 1974 en que la pluviosidad fue muy 
escasa o nula en los tres meses de verano (VII-IX). Al parecer no ocurrió tal 
secuencia (primavera seguida de verano seco) en 1881, 1887, 1890, 1905, 
1923, 1934, 1956 Y casi tampoco en 1916. Todo ello sugiere aplicar otro 
criterio, más compendioso que ponga de manifiesto dicha continuidad de la 
sequía primaveral con la estival (julio y agosto), sumando los valores de 
cuatro meses (mayo a agosto), y seleccionar aquellos años en que dicha cifra 
no alcance los valores de la correspondiente a 1974 redondeada (58,7 = 
60 mm). Tal circunstancia se da en 26 años del total de 97 con datos, 
correspondientes al período considerado (1859-1974), cifra que se acercaría 
a uno de cada 4 años. No obstante, dicha distribución sigue apareciendo como 
desordenada y aparentemente imprevisible; así, por una parte, en períodos 
relativamente largos, no se darían tales circunstancias de primavera seca 
(período 1881 a 1889, 1909-15, 1927 a 1932 (comprobables), etc.), mien-
tras que en otros casos dichas circunstancias se repiten dentro de un mismo 
bienio (1867 y 1868, 1870 y 1871, 1879 y 1880 y 1923 y 1924). 
Con idéntico criterio puede hacerse el estudio de las otoñadas. En tal caso 
solamente se ha atendido a la precipitación de septiembre y octubre (siendo 
casi siempre la de agosto muy escasa en dichos años). La de 1974, tras el 
período seco de primavera-verano, no rebasó los 5,41 en los dos meses (cifra 
sin precedentes), pero si se redondea a 20 1, el número de años sin "otoñada" 
equivaldría a un máximo de 10, coincidiendo sólo dos veces con el mismo 
año seco en primavera (1945 y 1974). 
* * * 
El tema esbozado parece sugerente a primera vista y convendría aplicar a 
los datos tratamientos más sofisticados, sobre todo por lo que hace referencia 
a la otoñada, cuyo límite de precipitación bimensual elegido (solamente 
considerando 1974), parece excesivamente bajo y más teniendo en cuenta 
que en 1973 -con hierba crecida (v. fig. 2 en BALCELLS 2~ fasc.)-':"', no sólo 
había sido triple, sino que llegaba precedido de un verano más lluvioso en 
julio y agosto. ' 
4. RECURSOS BI6ncos 
Las posibilidades de producción, biótica en territorios sufriendo las vicisi-
tudes 'del clima mediterráneo-continental son limitadas cualitativamente, 
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sobre todo cuando el relieve acentúa sus pendientes, tanto si es agreste como 
en suave penillano. La dificultad principal estriba en el aprovechamiento de 
los productos del "monte", para los- cuales el hombre no ha sabido (o no ha 
podido) crear un "mercado" con adecuada demanda, tanto para los vegetales, 
como para los consumidores montaraces. Cuando se ha intentado el cultivo 
de productividad primaria para directa alimentación, éste se limita al cereal 
(pan) en exclusiva, admitiendo sólo el modelo nómada o itinerante, de 
cosechas muy espaciadas, de lenta recuperación, mucho esfuerzo y escaso 
margen de rentabilidad (11). Además, el recorrido de las vías de saca para 
exportación del producto, con elevado consumo energético (12), reduciendo 
márgenes competitivos de concurrencia mercantil. 
La solución obvia, es la utilización de toda suerte de producción primaria 
a "boca de mina", convirtiendo ésta en productos de mayor calidad y menor 
consumo energético foráneo al propio sistema, tanto en su producción como 
durante la exportación. La solución así, es el uso de bienes semovientes 
(= logísticamente móviles), con mejor demanda, fácil manejo y capaces de 
aprovechar al máximo la producción existente u orientada, no precisando 
(en buena parte) especial ordenación, "permaneciendo en forma no muy 
distinta de la primitiva" (13). 
Para ello, el hombre, explota al monte de forma conservadora obligada, 
por una parte manteniéndolo en una fase de la sucesión ecológica anterior a 
la climax, en que su producción es aprovechable para los consumidores 
primarios introducidos. Por otra, incrementa la producción de pasto mediante 
el uso de tales productores semovientes (Agronomía ganadera mencionada 
por LUIS y MONTSERRAT), acelerando el "tumover" y también la calidad, 
garantizando cierto grado de conservación (14). 
No obstante, el pasto, no admite un constante proceso de explotación; 
experimenta toda suerte de limitaciones a tal posibilidad y tanto cualita-
tivas (cero de carga en ciertos momentos) como cuantitativas (sobrecarga 
aparente, pero adecuada, en otros) (15). Dichas soluciones de continuidad 
(11) Además, lo incierto de la cosecha no permite ".vivir al día", gracias a dichos escasos recursos 
de costosa y después aleatoria cosecha, si no se posee un amplio respaldo de capital acumulado y este 
capital existe en la conservación del propio monte en producción. Por tal razón, la cosecha de cereal 
sólo permite economía de sobrevivencia en aquellos casos de llanos con suelo profundo, fáciles de labrar 
y con ciertos márgenes de seguridad o rentabilidad repetitiva todos los años. 
(12) El clima no favorece las existencias de recursos h{dricos, no permitiendo así, un abaratamiento 
del transporte por flotación descendente, utilizando constantes y profundas corrientes de agua. 
(13) MARGALEF, 1970.- Explotación y gestión en Ecología. Pirineos 98: 103-121, Jaca. 
(14) MARGALEF loco cit.: Tal resultado cabe deducirlo al dejar el sistema explotado abandonado 
a sí mismo, sin tal aprovechamiento: en tal caso el excedente de producción -no retirado por diversas 
causas-, se invierte en biomasa y, la relación: producción primaria a biomasa total, decrece y los 
cambios en composición de especies son simultáneos (= proceso de embastecimiento). "Es así, un 
principio general que, cuando hay explotación, las especies más capaces de soportarla, compiten venta-
josamente con las menos capaces". 
(15) Al menos en los climas mediterráneos no es posible asimilar el modelo de la pradera perma-
nente (sempervirenteprata o sempervirenteherbosa), como por ejemplo ocurre en el dominio originario 
del vacuno charolés, en el que la distribución estacional de las precipitaciones y la benignidad, permiten 
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obedecen a diversas causas: periódicas y largas interrupciones de la actividad 
vegetativa, acompañadas de variaciones climáticas interanuales que inciden 
cualitativa y cuantitativamente en la producción. Las biocenosis así orienta-
das no escapan a los vaivenes de carácter continental: requieren reservas y 
recursos almacenados previamente por el hombre, en el espacio y en el 
tiempo; en definitiva una previsión que no está al alcance de ciertas "econo-
mías" de exclusiva sobrevivencia o sin ulteriores apoyos foráneos que regulen 
y, mucho menos, al alcance de sedentarios labradores en exclusiva. 
Todo 10 indicado puede contribuir a darnos una idea de 10 que es el proceso de 
"adehesamiento" de un cierto lugar o territorio, pero quizás no da todavía una idea 
suficiente de la culminación de este proceso, en definitiva el concreto sistema que aquí se 
intenta esbozar. En cualquier territorio secano y continental con aprovechamiento gana-
dero, no siempre el hombre suple los períodos de deficiencia de hierba, con los recursos 
próximos almacenados en el mismo lugar. Por una parte tal logística puede no ser renta-
ble: bien porque existan otros territorios capaces de suplir el período de escasez, burlando 
ésta con un traslado, bien porque la conservación de la producción más arriba indicada, 
aconsejen una carga ganadera intensa en períodos cortos, evitando en uno y otro caso las 
faenas de recolección y almacenamiento y practicando en uno y otro caso también, las 
trashumancias; en tales coyunturas el aprovechamiento estacional oscila entre dos o más 
sistemas (invernada, bajantes, aborrales y agostaderos), escapando así a la retroalimenta-
ción negativa de cualquiera de los sistemas explotados. MARGALEF quizás diría que, 
tanto en uno como en otro caso, "la mejor solución estribaría en evitar el mayor derroche 
energético". No en balde flujo energético y económico se contraponen con frecuencia 
(v. 2~ fascículo los ejemplos de L. JIMÉNEZ y COLAB.). 
Si bien el sistema de agro-ganadería sería esencialmente el mismo en cada lugar, 10 que 
caracteriza la dehesa es que no se practica la trashumancia y ello es sin duda una vez más, 
secuela, de la "fina malla" de heterogeneidad territorial del país con penillanos. Para ello, 
el sistema dehesa posee unos recursos territoriales y ha aplicado una base o recurso cultu-
ral que desconocen o desprecian los pastores trashumantes: la labor y la dalla, alternando 
ambas con la explotación ganadera a diente y aceptando el dehesero "entender" en 
ambas. En la dehesa así, el sistema es estante, permaneciendo el ganado fijo y, si se prac-
tica trashumancia, es sólo parcial o esporádica; y ello es así, .porque existen recursos 
una permanente producción, con período de vegetación activo, oscilando entre 180 y 220 días por 
año; no obstante la pradera de "zona templada" sigue produciendo durante el invierno aunque débil-
mente y es ya aconsejable; interrumpir el aprovechamiento a diente durante 100 ó 150 días, utilizar 
entonces, los recursos de heno y cuidar en dicho período bajo establo, del desarrollo de los jóvenes. 
Conviene también recordar que esa constancia alimentaria, sí admite ganado típicamente anabólico 
(rindiendo carne) mientras que las oscilaciones alimentarias de la dehesa obligan al exclusivo empleo 
de resistentes cazas catabólicas -las-solas capaces de "transformar" lo asimilado rápidamente antes de 
perecer-, y así aprovechar al mismo tiempo dichas oscilaciones "dietéticas". En los ecosistemas pasta-
dos de dehesa, aparecerían comportamientos de explotación por parte de otros consumidores, que 
recuerdan mucho los dG residentes en duriprata esteparios; tales: comportamiento de las lombrices, 
aparentemente escasas o nulas durante largos períodos; suelo removido por abundancia de madrigue-
ras; abundancia de hormigas y saltamontes; incremento de fauna ornítica esteparia; abundancia de 
insectos coprófagos; etc. Es oportuno recordar aquí las conclusiones gráficas de orden fitogeográfico-
climático que contiene el estudio adjunto de OLIVER y LUIS. 
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"culturales" y territoriales que 10 permiten, invirtiendo el consumo energético dur~nte el 
traslado, en esfuerzo por almacenar recursos dimanante de labor agraria (16). 
Sin embargo, con la "estancia" ganadera y en concreto en la dehesa como sistema de 
explotación, se acarrea un problema menos frecuente en territorios de (diversa) modalidad 
trashumante: quizás se produzca un incremento de "capacidad de control", pero también 
una simplificación del pristino "monte" mucho más intensa y sus secuelas: plagas. Este 
problema se atenuaría tanto más, 'cuanto mayor y compleja fuera la biocenosis de substi-
tución que el hombre haya podido reorganizar y cuanta mayor sea la integración entre 
biotas montaraces con los domésticos y domesticados. Prescindiendo de la integración 
indicada, cabe también considerar la importancia de los ciclos interanuales, jugando una 
función, tanto de rejuvenecimiento (recipientes acuáticos), como de control de la conta-
minación o de los referidos excedentes de competidores (plagas, comensales, parásitos, 
enfermedades infecciosas), 10 que permitiría así, sin desplazamientos, escapar al circuito 
de retroalimentación, arriba anotado. 
El análisis del complejo "bioma" dehesa, requiere así, especial atención a 
los recursos bióticos, puesto que la inmensa mayoría son montaTaces autóc-
tonos y su distribución topográfica, en función de su utilización es de impor-
tancia notable. Se dedican así, sendos grandes epígrafes a la presentación de 
los estudios dedicados a productores y consumidores, separando, en estos 
últimos: montaraces, domesticados y los productores de epidemias. En el 
tercero se intenta exponer algunos aspectos vividos de las relaciones entre 
ellos y respecto a la incidencia de los factores físicos más arriba reseñados; 
integración mutua no exenta de interés ecológico, a veces insospechado, 
entre especies introducidas y autóctonas; la escena sorprendida en la foto 7, 
sería todo un símbolo. 
A. Algunos aspectos de la distribución de la vegetación. - Sobre el estudio 
botánico general y fitosociológico de la provincia salmantina, existen nume-
rosos antecedentes oportunamente mencionados en el estudio de LUIS y 
MONTSERRA T. En el presente fascículo se presenta un mapa fitoclimático 
de dichos autores, cuyo plan y aspectos generales se han comentado en la 
descripción del clima. La m~moria que acompaña a dicho mapa,' orienta 
sobre dos puntos concretos. Por una parte describe los caracteres más sobre-
salientes de los distintos tipos de vegetación considerados, en relación con el 
clima. El segundo esboza un esquema del complejo mosaico del tapiz vegetal 
de las dehesas partiendo de la distribución catenaria de la vegetación y tiene 
así en cuenta, las diferencias físicas del suelo, los recursos hídricos y las 
posibilidades de acumulación o circulación de nutrientes, no olvidando aque-
llas que dependen de la influencia antropozoógena; todo ello traducible a 
(16) De hecho, los deheseros fian del aprovechamiento a diente alrededor de las estaciones equi-
nocia1es. En las solsticiales el ganado requiere reservas de cosecha; a veces cuesta superar la otoñada con 
el exclusivo recurso a diente. La detención vegetativa solsticial se debería más a la evolución estacional 
de la temperatura que a la p1uviosidad; no obstante durante el verano se suma la sequía canicular inten-
sa y a veces prolongada. La imposibilidad de otoñada, en muchos casos, se debe a la prolongación 
excesiva de la típica sequía del verano. 
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base del estudio de las fitocenosis. Dicho trabajo resulta básico para el replan-
teo de la distribución de los consumidores, cuyos datos bastante dispersos y 
escasos (sobre todo en invertebrados), se intentan ordenar con arreglo a 
dicho esquema (v. PALANCA y BALCELLS). 
Como ocurre con los consumidores montaraces, la provincia de Salamanca 
alberga numerosos taxones de interés biogeográfico, propios del Macizo 
Central, en el complejo dinámico de altitud y por tanto en lugares no explo-
tados como dehesas. En el borde occidental y en las laderas meridionales 
vertiendo al Tajo (Arribes del Duero y valle del Alagón), se concentran 
plantas típicamente termófilas. El resto mesetario, sí explotado como dehe-
sas -por encima de los 650 m hasta los 950 m - 1.000 m s/M-, es un tanto 
monótono y sus rasgos esenciales cara al tema aquí tratado y como ya se ha 
indicado oportunamente son: 
1. Situación límite de producción de bellota en la carrasca o la encina, dando cosechas 
sólo aleatorias para el aprovechamiento en régimen de montanera; dicha limitación en la 
producción de fruto de quercíneas, parece sin duda secuela del matiz mediterráneo de tal 
clima, modificado, no sólo por la continentalidad repetidamente referida, sino también 
por la altitud media del penillano. 
2. En muchos lugares, carrasca favorecida por el hombre en detrimento de otras quer-
cíneas mejor adaptadas, pero muchas veces seguramente también incapaces de competir 
con la carrasca a causa de los factores edáficos (suelos delgados) y la sequía veraniega. 
3. Unidades de complejos de vegetación por causas topoc1imáticas y topoedáficas 
(foto 2). 
4. Diferenciación de cinco modalidades distintas de vegetación potencial: dos tipos 
de carrascal, dos tipos de marojal (NW y S) Y un cajicar central en tránsito, en la dorsal 
que separa el Tormes de la Depresión de Ciudad Rodrigo. 
Dicho esquema un tanto simple resulta sugerente, sobre todo si se tiene 
en cuen ta que las especies arbóreas dan el tono de la explotación de los recur-
sos; así un marojal, aparece en las dehesas menos ahuecado que un carrascal 
(v. fotos 18 y 11), punto importante que permite suponer otros recursos 
para el ganado. 
Las posibilidades de ahuecado del monte constituye un factor importante 
además, para la permanencia de las especies montaraces, impedidas del ade-
cuado comportamiento para sus funciones específicas. Son muy pocas las 
dehesas en que se permite un desarrollo arbustivo y ajardinado de las carras-
cas, albergando especies domesticadas ramoneadoras, ausencia que, al ir 
acompañada de sobrecarga y secuelas contaminantes, simplifica y eutrofiza 
el ecosistema monte hasta extremos notables de empobrecimiento de la fauna 
autóctona, dando particulares reajustes con especies que devienen domésti-
cas, es decir, parásitas o comensales, consumiendo los productos que el 
mismo hombre favorece (v. secuelas de la abundancia de conejo en fotos 14, 
19 a 21 y 8 y especial estudio del problema bajo epígrafe Ba). 
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Los cultivos de cereal y pradería, el aprovechamiento de las formaciones 
herbáceas seriales, sometidas a las alteraciones climáticas y las especies indi-
cadas de arbolado, constituyen los principales recursos en productores prima-
rios del ecosistema que se intenta describir, al que LUIS y MONTSERRAT 
dedican espacio descriptivo refiriéndose sobre todo a la catena (v. fig. 1 de 
dichos autores). El pasto, vallicar, fundamentalmente a base de la gramínea 
Agrostis castellana, sufre más o menos el influjo zoógeno con diversos grados 
de majadeo, adecuadamente distribuido por el dehesero en espacio-estación 
y formando así parte del importante capítulo de gestión en la dehesa. índice 
de las oscilaciones climáticas estacionales se pone de manifiesto en las fotos 
adjuntas: contraste de relativo desarrollo en primavera discretamente seca, 
v. foto 15 (y el complemento indicado en su leyenda) y estado a fines de 
septiembre después del majadeo en foto 16. En anterior estudio (BALCELLS 
2~ fascículo), se ha señalado la traducción tangible y general del paraje 
dehesa según las estaciones del año en los colores fenológicos: dominancia 
de grises en invierno (fotos 3-4), esmeraldas primaverales (fotos 5-6 y GAR-
CíA-GONZÁLEZ en el presente fascículo, foto 7), dominio estival de los 
rojos (fotos 8 y 1) y de los pajizos otoñales (foto 2). No obstante, dicha 
coloración se altera de uno a otro año según tránsito climático a uno u otro 
comportamiento (mínimo invernal como máximos equinociales de lluvia o, 
concentración invernal de la misma); así, la benignidad invernal de 1974-75, 
tras sequía de verano-otoño, concedió a la dehesa tintes más verdes en enero 
(v. BALCELLS 2~ fascículo foto 7). 
Oportunamente, bajo epígrafe de clima en el presente capítulo, se han 
comentado aspectos micro climáticos que forzosamente han de incidir en el 
desarrollo (cuali y cuantitativo) de la hierba alrededor del arbolado (v. foto 
adjunta 1 y en fascículo 2~, 3 y 4). También en el 2~ fascículo, GÓMEZ-
GUTIÉRREZ daba cuenta de las distintas facetas del aprovechamiento 
complejo de los restantes productores primarios: en la alimentación humana 
inmediata, con exportación o no y ulterior aprovechamiento por el ganado 
(v. epígrafes "Alimentación" de GARCrA-GONZÁLEZ en el presente fas-
cículo) o bien, el empleo directo de la encina como simple fuente energética 
(cisco, carboneo, leña), tras la utilización de brotes tiernos como ración de 
entretenimiento ganadero estacional (v. BALCELLS fase. 2~ respectivamente 
fotos 21 y 19). 
Todo 10 indicado permite hacerse idea de lo complejo de los recursos a 
estudiar, por una parte organizando la distribución anual ordinaria y equili-
brada de la producción, superando los vaivenes climáticos poco previsibles. 
Por otro lado, utilizando en momentos difíciles de recuperación o puesta en 
marcha de la gestión empresarial, el capítulo acumulado en recursos de 
monte, no siempre renovable, evaluado a ritmo desigual y aleatorio de oferta 
y demanda externa. 
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B. Los consumidores. - Momentáneamente los estudios realizados sobre 
el ecosistema se refieren a la representación faunística exclusiva y dentro de 
ésta más bien los niveles de consumidores propiamente dichos o de materia 
orgánica viva .(cadenas de depredación y parásitos), si bien se describen algu-
nos aspectos de los consumidores de materia orgánica muerta en sus fases 
iniciales (detritívoros y "dispersógenos"). 
Como es sabido, los animales poseen mayor independencia ambiental, posibilidades 
de movimiento, ambas correlativas de complejidad de comportamiento. La existencia 
así, de tales recursos en las dehesas, depende no sólo de los factores abióticos del estricto 
territorio ocupado por tal tipo de explotación, sino también de los excedentes existentes 
en biotopos más o menos alejados. Todo ello justifica una consideración general del terri-
torio provincial en conjunto, al afrontar el estudio de los consumidores. 
El orden de exposición que se ha proyectado para su estudio es relativamente clásico: 
En un primer apartado, se presenta la labor de catálogo de los recursos montaraces reali-
zada hasta el presente, destacando su insuficiencia para los invertebrados; los avances 
notables realizados en cambio con el conocimiento de los parásitos y buena parte de los 
agentes patógenos del ganado (SIMON y DE SANTIAGO). El estudio de los vertebrados 
permite ya sugerir aquellas especies que, por su gran impacto e importancia en la cadena 
trófica, merecen estudio más detallado. También su interés biogeográfico y su distribu-
ción ecológica, considerando fundamentalmente dos biomas, el acuático y el terrestre. 
Bajo un epígrafe distinto, se destacan las especies introducidas por el hombre y a cuales 
ha dedicado éste mayor atención explotándolas, substituyendo a la fauna primitiva de 
similar nivel trófico o nicho. Dicha exposición recoge los aspectos más importantes del 
capítulo elaborado por GARCÍA-GONZÁLEZ adjunto al presente fascículo, sobre tres 
aspectos importantes: descripción de las razas utilizadas dentro de cada especie, de forma 
que puedan ser reconocidas por personas no iniciadas; descripción de ciclo y gestión; 
ensayo comparado de su interés ecológico, cara a la producción. 
a) Distribución ecológica y aprovechamiento de los consumidores monta-
races: A la consideración de dichos recursos se dedican cinco estudios; cuatro 
de ellos sobre vertebrados y un quinto a invertebrados. Su carácter es doble; 
por una parte intentan una puesta al día de los datos existentes, que aproxi-
madamente corresponde a 1976. Por otra aportan los resultados de recolec-
ciones y datos personales de los autores, que realizaron cortas visitas al 
territorio provincial con el fin de dar viveza a dicha labor de desbroce y opi-
nar también, sobre aquellas especies que por su impacto requieren ulterior 
atención monográfica (sobre este punto pueden leerse conclusiones del 
estudio de MARTtNEZ-RICA). En la actualidad la labor de la Universidad 
augura una continuidad notable en el próximo progreso del conocimiento 
faunístico del territorio salmantino. 
En todos los referidos trabajos, al revisar la fauna provincial de cada 
grupo -y sobre. todo en 10 referido a los invertebrados-, destacan dos aspec-
tos de distinto interés. Por una parte el biogeográfico, paralelo al referido 
a los productores primarios: endemismos notables de la fauna en los aislados 
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enclaves higrófilos o de altitud de las Sierras meridionales; especies termó-
filas y de tierra árida, remontando ora por las laderas de la cuenca del Alagón, 
ora por el límite con Portugal, algunos alcanzando los penillanos adehesados; 
por último la fauna de trasfondo mediterráneo empobrecido que reside en 
las dehesas, cuyo sistema de explotación tamiza duramente. 
Aparte el interés biogeográfico de catálogo, interesa destacar la distribu-
ción ecológica de los mismos recursos. Los ecosistemas acuáticos aparecen 
muy desligados de los terrestres, sin perder interés unos y otros. Los ciclos 
de estiaje, trascienden así, a uno y otro tipo de ecosistemas y serán conside-
rados oportunamente en 4C, prescindiendo de otros problemas ligados a la 
distribución catenaria de la misma vegetación terrestre estricta, respecto al 
agua. 
El trabajo de VERICAD referido a los vertebrados típicamente acuáticos, 
complementado con algunos aspectos de los de MART1NEZ-RICA, PEDROC-
CHI y del propio VERICAD (referencias localizadas al turón), sobre fauna 
más o menos terrestre, dependiendo de la producción acuática, ilustran 
sobre los recursos de vertebrados en dicho ámbito. Cabe destacar la insufi-
ciente atención que hasta ahora han merecido los invertebrados dependiendo 
con distinto grado de los recipientes hídricos, quizás triviales, pero de gran 
interés utilitario como indicadores ecológicos, aparte de 10 referido al para-
sitario, en muchos aspectos tampoco abordado hasta muy recientemente 
(culícidos y otros dípteros molestos para el hombre y el ganado). 
Por lo que se refiere a los invertebrados se informa sumariamente sobre la 
importancia general e interés de la fauna salmantina, a la vista de lo que hasta 
el presente se conoce; se sigue en este estudio y en el de las aves (grupo el 
más numeroso entre los vertebrados), un plan similar por biotopos. Se dedica 
así, un primer capítulo a los insectos más importantes de las quercíneas, 
pero especialmente de la carrasca; resulta imprescindible llamar la atención 
sobre la importancia de la lepidopterofauna y mencionar dos plagas: Tor-
trix viridana (al parecer de relativa importancia más o menos endémica) y 
la más modernamente afianzada Lymantria dispar. Por lo que se refiere a los 
cultivos herbáceos de secano y a las distintas etapas .del pasto (alternando 
tanto en tiempo como en espacio), llama la atención la escasez de lombrices, 
sobre todo en las partes alejadas del agua o de los estercoleros, y mucho 
más si se intenta prospectar en períodos de sequía. Es notable el número y 
variedad de ortópteros como consumidores primarios y lo mismo cabría 
adjuntar respecto a los coleópteros carábidos como secundarios; una y otra 
fauna se aprovechan por mamíferos insectívoros y quizás también por peque-
ños carnívoros (v. VERICAD). La presencia de abundantes hormigas es otro 
carácter general descollante. Sobre todo en los años muy secos, la fauna de 
insectos consumidores primarios, se concentra en las praderillas más frescas, 
ubicadas en las terracillas de los cauces en estiaje (fotos núms. 11 y 13). Por 
último el enriquecimiento faunístico es notable en los sotos, gozando de una 
numerosa representación propia, de toda índole (v. PALANCA y BALCELLS, 
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apartados 3C, D, en parte E e la) en correlación con la ornítica (PEDROCCHl). 
Epígrafe especial llama la atención sobre la importancia cualitativa de los 
coprófagos, dada su función detritívora y en la adecuada distribución de la 
fertilidad e impidiendo así, la contaminación de las majadas y por tanto 
acelerando la circulación de los bioelementos fertilizantes. 
La lectura del capítulo sobre reptiles, pone de manifiesto lo trivial de la 
fauna de bosque mediterráneo, algo empobrecida, acompañada de alguna 
especie de carácter estepario (Blanus cinereus). Las lagartijas, relativamente 
abundantes, se hallan en egagrópilas de pequeñas rapaces nocturnas. MAR-
TtNEZ-RlCA, sugiere como de interés futuro, el detallado estudio de las 
serpientes Elaphe scalaris y Malpolon monspessulanus por su probable grado 
de impacto en la cadena trófica. 
Se han dedicado a homeotermos, sendos estudios a cargo de PEDROCCHl 
y VERlCAD, considerando entre los mamíferos, solamente a los terrestres. 
La mayor complejidad del comportamiento de tales grupos de animales 
superiores, requiere el previo recuerdo de algunos extremos del paisaje salman-
tino que regulan la residencia de las distintas especies y su intenso tamizado 
en la dehesa. Tales circunstancias a que se ha aludido bajo anterior epígrafe 
serían las siguientes: 
-Presencia de abundantes recursos estivales en los desarrollados bosques higrófilos de 
las Sierras Meridionales, para su explotación estacional por parte de muchas especies de 
aves invernantes en las dehesas y albergando una notable y diversa representación autócto-
na; ello daría lugar a desplazamientos trashumantes de relativa importancia. 
-Sotos con bien desarrollados p1anicaducifolios en las riberas de los grandes cauces, 
permitiendo la nidificación y residencia de especies de aves centro europeas junto a los 
ríos (pUta europaea p.ej.) y también las típicas de ecotono o que requieren el desarrollo 
del matorral sub arbustivo para su reproducción. 
-Salvo las dehesas explotadas para cabrío, aquéllas de tiempo soportando escasa 
carga o las de lidia, el ahuecado del monte para favorecer el pasto, ha eliminado el estrato 
arbustivo <y sufruticoso, no permitiendo el encame de diversos mamíferos (la liebre que 
escasea, el jabalí es raro, las martas y gardufias no existen aparentemente y tampoco 
grandes herbívoros montaraces y grandes depredadores carniceros), pero tampoco la 
nidificación de las aves propias de 'tal sub vuelo forestal, faltando tales especies o escasean-
do algunas (los túrdinos p.ej. y en general muchos musc1cápidos). 
-En cambio, al ahuecar el monte, se han respetado árboles afiosos y con cavidades, 
frecuentemente desaparecidos del monte alto en explotación forestal simple (PEDROC-
CHI). Todo ello es causa de que residan en la dehesa especies que requieren tales refugios 
("más bien exclusivos de los bosques climácicos"), albergando así tanto mamíferos, tales 
como la jineta, que deviniendo frecuentes ciertas aves típicamente de bosques maduros 
(gavilán, azor, cárabo, paloma zurita, carraca). 
-El distanciamiento de los pies de carrasca, sumado a la explotación herbácea del 
suelo, para cultivos o pasto, permite la incorporación de especies orníticas montaraces ca-
racterísticas de zonas esteparias, tales perdiz abundante, alcaraván, alaúdidos (v. fotos 4 y 
5), p10ceidos y estorninos, entre las más frecuentes, pero si la extensión de cultivos es 
grande, se suman codornices, avutardas, sisones y ortegas nidificantes y, por otra parte, 
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con el aclareo del monte y su explotación en pasto el incremento del conejo, que reside a 
sus anchas, conservándose intactas sus madrigueras mejor que en un sotillo de maleza o 
monte bajo; aparece como el consumidor primario montaraz más abundante y es sin duda 
el comensal más importantes de los grandes herbívoros; se insistirá oportunamente sobre 
la importancia ecológica de tal homeotermo, la más aparente y directa secuela del proceso 
de estepización en las dehesas (v. figs. 8, 14, 19 a 21). 
"En conjunto, la dehesa ofrece una mezcla de ornitofaunas forestales y 
esteparias con intenso carácter mediterráneo, sólo escasamente imbricado 
con especies centroeuropeas que se introducen siguiendo las formaciones en 
galería de planicaducifolios que constituyen los sotos fluviales (v. 
PEDROCCHI). 
Por último conviene destacar que la dehesa guarda recursos cinegéticos de relativa 
importancia, algunos rebasando puras satisfacciones deportivas, puesto que -como indi-
có GÓMEZ GUTIÉRREZ en su trabajo repetidamente mencionado-, tal recurso alimen-
tario de la caza permitía al dehesero variar su dieta. Ya se acaba de indicar la abundancia 
del conejo, considerado pieza de popular calidad y a continuación la liebre (hoy menos 
frecuente). El jabalí es más bien muy raro en las dehesas del penillano y en cambio, 
como recurso peletero cabe mencionar la jineta y el zorro. Entre las aves, prescindiendo 
de las raras especies esteparias más arriba mencionadas, el principal recurso, en tiempos 
muy abundante, es la perdiz y en segundo lugar la paloma; también tórtola y codorniz. 
Era más difícil lograr ánades a tiro y no se hacía mucho caso de los pájaros de menor 
tamafio, por otra parte escasos (tordos), como ya se ha indicado, las restantes aves de 
interés cinegético anotadas por PEDROCCHI son muy escasas en la dehesa. No obstante, 
algunas dehesas cinegéticamente ricas iniciaron recientemente la explotación como cotos. 
b) Consumidores domésticos principales: El estudio repetidamente men-
cionado de GÓMEZ-GUTIÉRREZ, citaba los principales consumidores domés-
ticos de la producción primaria de las dehesas. En el presente fascículo, se 
mencionan las referidas mismas especies, pero anotando las distintas razas y 
acentuando la descripción y origen probable de las autóctonas, creadas suce-
sivamente en su propio ámbito de explotación y así, adaptadas a los espe-
ciales recursos disponibles dentro del sistema. Dicha descripción racial, es 
hoy de interés solamente para las tres especies más empleadas (vacuno, 
ovino y porcino). Las restantes especies ganaderas (cabras y equino) han 
sufrido notable merma y siempre han jugado un papel complementario 
(alimentación del personal al servicio de la explotación, labores agrícolas y 
cuidados ganaderos), si bien han sido útiles instrumentos para la evolución 
y creación del pasto y han proporcionado entradas cualitativas de excedentes 
no despreciables; sin embargo nunca han estado sometidas a especial proceso 
de adaptación al ámbito considerado. 
Papel similar cabe adjudicar a las aves de corral. La explotación de las palomas con 
fines mercantiles, es más propia de otras comarcas de la Meseta más cerealícolas; tanto, 
más al norte (León y Castilla la Vieja), como más al sur (Extremadura), donde aparecen 
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los clásicos palomares cilíndricos, contrastando en el paisaje y sus habitantes aprovechan-
do los abundantes excedentes de cereal. Únicamente cabe destacar una artesanía que tuvo 
notable interés y quedó a cargo (como todo el corral) de las mujeres de la casa y fue la 
cría de los pavos de Indias, capaces de aprovechar omnívoramente, numerosos excedentes 
de productividad primaria (bellotas incluidas) y al mismo tiempo diezmar eficazmente los 
pequeños consumidor~s comensales, útil (más o menos subconscientemente) para regular 
plagas y excedentes. Menor importancia mercantil tuvieron (y tienen), gallinas, ánades y 
gansos no existiendo, para estos últimos, demasiados sobrantes en gasterópodos, como en 
cambio ocurre en Europa central; las primeras en cambio, aprovechaban el cereal dese-
chado en el proceso de recolección. Por último cabe recordar la explotación movilista de 
las abejas, relatada detalladamente por GARCfA-GONZÁLEZ. 
El estudio referido, relata también los ciclos de las tres especies herbívoras 
descritas con mayor atención, y numerosos aspectos referidos a la gestión 
(alimentos, producciones), ensayando algunos aspectos cualitativos compa-
rados, sobre los que se insiste bajo próximo epígrafe (v. C: Bioma terrestre). 
Lo aleatorio de la montanera y lo continuado de sus atenciones y requisi-
tos, ha sido la causa principal de la reducción de la piara y también la mayor 
atención tradicional de los deheseros salmantinos, tanto al ovino como al 
vacuno. La selección de uno y otro ganado, siempre ha mantenido el criterio 
básico y primordial de la rusticidad y la capacidad de soportar las alteraciones 
notables de la dieta, a base de un predominio de funciones catabólicas sobre 
las anabólicas. Por esa razón el ganadero salmantino, ha sacrificado la calidad 
de la lana del merino puro, hibridando éste a substratos, ora rectilíneos 
(churras), ora convexilíneos o cirtoides (castellano o manchego) más resis-
tentes, creando diversos tipos de "entrefino", obteniendo una cotización 
de lana aceptable, hasta los últimos años, pero siempre logrando una calidad 
de carne mejor que la del merino puro y posibilitando explotación láctea 
(si bien fue muy infrecuente el ordeño). El vacuno se basa fundamentalmente 
en la "morucha", raza bovina más bien celoide con "temperamento", origi-
nariamente empleada así, para la tracción, pero actualmente para carne y 
también substrato de ganado de lidia. La principal calidad de la morucha 
estriba también en su rusticidad acusada y su funcionalidad catabólica, que 
le permite oscilaciones de peso notables -por no decir asombrosas-, durante 
el año que, según estimación de algunos ganaderos, superarían el 25%, índice 
indudable de rusticidad por exagerada que sea la mencionada apreciación. 
C. Esbozo sobre interacciones e integración de recursos.- El ecosistema 
dehesa es histórico y cabe presumirlo como una expansión de la utilización 
pastoral, dentro del monte originariamente de carácter mediterráneo en 
sentido amplio. En el referido contexto de carácter cultural, cabría compa-
rarlo como variante climática de la pradera permanente de tipo templado 
(17). Sin embargo tal "fenocopia" alcanza reajustes marcadamente distintos 
(17) y. definiciones en DUVIGNEAUD, P., 1974.- La svnthese écologique. Populations, Commu-
nautés, Ecosystemes, Biosphere, Noosphere, Doin Ed. Paris. 
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ante diferentes recursos físicos y bióticos de partida, comparables en cambio, 
a los ecosistemas de carácter estepario, tanto por lo que se refiere a la feno-
logía y calidad de producción de los productores primarios, como por la 
selección de consumidores y su comportamiento (18). Cabe sugerir que tal 
consideración de primer desbroce comparado puede resultar sugerente en 
ulteriores estudios de segunda fase de este proyecto. En relación con lo indi-
cado, se puede conceder notable importancia al estudio detallado (ecofisio-
lógico de producción y etología), tanto de algunas especies abundantes 
consumidores típicamente primarios, como son: conejo, saltamontes, lepi-
dópteros-plaga de la encina, estornino y dos especies de ploceidos (gorrión 
común y chillón), como los de otros consumidores ya terciarios típicos unos 
(jineta y erizo, serpientes indicadas, algunas rapaces nocturnas), como otros 
diversívoros o más omnívoros (perdiz, ciertos,alaúdidos y pavos de las 
Indias). Los primeros por su carácter más bien alcanzando grado de domés-
ticos inconscientes o comensales favorecidos por el hombre como secuela 
de simplificación; los segundos por su interesante acción de frenado, a utilizar 
así, en "lucha biológica". 
Los homeotermos mencionados dentro del primer grupo no sólo son 
importantes por su impacto en la biomasa de producción, sino además por su 
comportamiento, alterando tangiblemente el biotopo (madrigueras extensas, 
pisoteo del pasto, destrucción de edificios, etc.), de forma que existen pro-
blemas de evaluación importantes a considerar que se ha intentado mostrar 
en la documentación iconográfica adjunta. 
En el conjunto de la explotación dehesa, cabe considerar dos biomas 
distintos cualitativamente: el bioma terrestre y el acuático. Pese a su inter-
vención, ya considerada -de orden más físico-, de los recursos del medio 
hídrico sobre el primero, cabe considerarlos separadamente al tratar de su 
evolución biótica. 
Biomas terrestres: Existe cierto contraste en la expOSlClOn de GOMEZ 
GUTIÉRREZ (2~ fascículo) y la descriptiva actual de GARCtA-GONZALEZ, 
reducida al estudio de un número de dehesas más limitado. El primero pre-
senta un sistema de explotación más tradicional y referido a una época con 
circunstancias sociales diversas de las actuales. La mano de obra abundante, 
permitía un consumo energético interno del propio ecosistema, de forma 
que se exportaban más márgenes sin previa importación e incorporación al 
sistema de energía y materiales foráneos (inversión en maquinaria y cons-
trucciones con personal especializado y materiales, carburantes, pesticidas, 
abonos y piensos). Culturalmente, se traducía en una especialización a ultran-
za del personal y en una perfección notable, sobre todo en la gestión de la 
"labor", siendo significativo que el mismo GOMEZ-GUTIÉRREZ dedique 
(18) V. nota al pie 15 y que vendría confirmado por los primeros resultados del estudio adjunto 
iniciado por VERICAD y PEDROCCHI, referido a fauna epigea. 
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LEYENDA DE LAS FIGURAS 
Mapa: El relieve de la provincia de Salamanca (equidistancia 100 m.) La zona ocupada por dehesas 
y cultivos secanos extensivos de cereal, queda limitada prácticamente por las cotas 650 m a 950 m s/M, 
donde la explotación dehesa ofrece desigual distribución (concret.a información adjunta al fascículo 
2~). Destacan las dos franjas de relieve más abruptos en el borde occidental y en las Sierras meridiona-
les; destacando en estas últimas la cuenca del Alagón, que vierte al Tajo, con general dirección NE-SW, 
abierta así, a la influencia meteorológica del SW. 
Figura 1.- Escarcha de mediados de marzo de 1975 en dehesa. La sombra de la carrasca la protege; 
a medida que el sol se levanta y "gira" la escarcha desaparece licuada o sublimada. Ello puede dar idea 
de un fenómeno parejo en el transcurso de las estaciones equinociales más benignas y secas con el 
rocío nocturno, atenuando así, la sequía. Foto: R. Garcfa-González. 
Figura 2.- Señales manifiestas de inversión térmica en suave ladera de dehesa. La foto se tomó a 
principios de noviembre de 1973. En la ladera, domina la carrasca ("siempre verde"), en el fondo apro-
vechando también la profundidad de suelo y la humedad, el cajico o Quercus caducifolio marcescente, 
que interrumpe su período vegetativo en el transcurso de los días cortos. Se trata así, de una distribu-
ción topoclimática frecuente en las dehesas salmantinas, en ocasiones "torcida" por el hombre que 
protege la encina en detrimento del cajico. En otros casos la estratificación hacia las umbrías deviene 
más compleja con el marojo (y acaso el fresno) en el fondo y el cajico ocupando buena parte del 
bosque de la ladera, alternando con la carrasca, menos capaz de dominar entonces (v. LUIS y MONT-
SERRAT en este mismo volumen, apartado 3). Foto: D. Selga. 
Figura 3. - Zona pantanosa, junto a la carretera próxima a Tamames, muy frecuentada para activi-
dad trófica y el celo, por parte de las cigüeñas recién llegadas. El macho probablemente, adopta una 
actitud vigilante, posado en el muro bajo de piedra, utilizado por muchas aves como clásico oteadero 
(v. fig. 4). Foto: R. Garcfa-González. 
Figura 4.- Clásica silueta de cogujada común o "corre-caminos" (=Galeridacristata)sobrelaspie-
dras de un muro de dehesa. Dehesa Servández, Tamames 17-111-1975. Foto: R. Garcfa-González. 
Figura 5. - Cogujada junto a charca (al posible "pasto" omnívoro). Dehesa Servández 17-I1I-1975. 
Foto: R. García-González. 
Figura 6. - Primer plano de sapo partero de Cisternas (Alytes cisternasii). Foto: R. García-González. 
Figura 7,- Urraca (Pica pica) a la búsqueda de parásitos en el ganado ovino en Calzada de Don 
Diego 17-I1I-1975 (v. PEDROCCHI). La fotografía es todo un símbolo de integración montaraz/ 
doméstico; la urraca, omnívora y así, en buena parte consumidor secundario, aprovecha la biomasa 
excedente "desparasitando"; dicho comportamiento que recuerda el de las garcillas boyeras en otras 
latitudes sobre el vacuno, se ha visto también sobre ganado porcino de las dehesas (v. PEDROCCHI). 
Esa función, paralelamente puede atribuirse igualmente a otros consumidores secundarios tanto 
domésticos (pavo) como montaraces (perdiz), aprovechando excedentes de consumidores primarios 
incrementados a causa del proceso simplificador y así comensales de ganado doméstico (p.ej.: saltones). 
Foto: R. García-González. 
Figura 8.- Vallicar reservado para la invernada en la Dehesa Servández. En otoño, a principios de 
noviembre; el val1icar aparece pisoteado en parte por los conejos montaraces, que circulan por el 
mismo, marcando caminos; habiendo excavado madrigueras junto a los pies de carrasca (v. fig. 21). 
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El vallico tan crecido en otoño, no es frecuente si el verano no ha sido aceptablemente húmedo (v. 
BALCELLS, 1978 fig. 2). Foto: D. Selga. 
Figura 9. - El viento es notable, arrancando cardos corredores (=Eryngium), detenidos y amonto-
nados por las vallas de alambre sujetas a "postes" de granito (v. BALCELLS 1978 figs. 15 y 17). Foto: 
E. Balcells R. 
Figura 10.- Remanso junto a muelle para apoyo de puente en el arroyo de la dehesa Servández el 
31 de mayo de 1974. El año anterior había sido húmedo, el estiaje débil y permitió la vegetación 
potente de Ranunculus sp. acuáticos, bien florida. Las puestas recientes de Rana ridibunda eran 
abundantes, junto a ejemplares numerosos de otros batracios (renacuajos de Alytes y Rana; adultos 
de Triturns marmoratus). Foto: E. Balcells R. 
Figura 11.- Aspecto desolador del cauce del arroyo de la Dehesa Servández el" 25-IX-1974, tras 
un verano seco. Foto: E. Balcells R. Las referidas intensas alternancias de años de fuerte estiaje, sin 
duda funcionan frenando la excesiva producción de excedentes de toda índole, comensales del hom-
bre; dicha capacidad de homeostasis presenta importancia en el auto control del sistema, al mismo 
tiempo que lo mantiene involucionando en etapas "juveniles" o de renovación. 
Figura 12. - El mismo cauce en la misma fecha; la fotografía permite apreciar la altura de las aguas 
en régimen normal (banda oscura de vegetación pectinosa), marcando el nivel normal, sin duda 70 cm 
por encima del fondo del cauce seco en esas fechas. Foto: E. Balcells R. El interés documental de la 
foto irreproducible, justifica su mediocre calidad. 
Figura 13.- Juncos ramoneados por cabrío, junto al cauce seco (el 25-IX-1974) del arroyo de la 
Dehesa Servández. Sobre las terracillas que los arroyos marginan, se instala una vegetación más higró-
fila, con mayor número de leguminosas (v. LUIS y MONTSERRAT 2 F.); la única albergando salta-
montes en casos de estiaje muy intenso. Foto: E. Balcells R. 
Figura 14.- "Cama" de conejo montaraz, aprovechando la humedad "bombeada" por los juncos 
de los bordes del cauce seco del arroyo de la Dehesa Servández, el 25-IX-1974. Foto: E. Balcells R. 
Figura 15. - Vallicar en su apogeo primaveral; Dehesa Servández 31-V-1974. V. también BALCELLS 
(1978) figs. 6 y 9; además GARCÍA-GONZÁLEZ en este mismo volumen fig. 7; obsérvese contraste 
con fig. siguiente. 
Figura 16. - Vallicar pastado a diente, durante la primavera y el verano y tras estío seco; corres-
ponde a la figura 1 de BALCELLS (1978). La fotografía se realizó el 25-IX-1974. Foto: E. Balcells R. 
Figura 17. - Ladera umbría en la Sierra de la Alberca; los penillanos adehesados al fondo; en primer 
término. bosque de castaños; 17-III-1975. Foto: C. Pedrocchi. 
Figura 18.- Vetusto ejemplar de alcornoque en dehesa de robles, seguramente melojos, entre 
Vitigudino y Villarmayor; es decir en el amplio interfluvio: Tormes - afluentes occidentales (v. LUIS 
y MONTSERRAT, en este mismo volumen fig. 2); destaca la relativa densidad de la vegetación de 
marojo con menos "huecos" que en las dehesas de carrasca; 13-111-1975. Foto: C. Pedrocchi. 
Figura 19. - Cagarrutera de conejo en Dehesa Servández, al pie de la salida de su madriguera en 
pleno vallicar pastado. Foto: E. Balcells R. 
Figura 20.- Salidas de madriguera de conejo, sobre el talud con juncal que bordea el cauce del 
arroyo de la Dehesa Servández, espectacularmente seco el 25-IX-1974. Foto: E. Balcells R. 
Figura 21. - Salidas de madriguera de conej o, muy frecuentes junto a los añosos pies de las carras-
cas. El vallicar está ultrapastado en esta época del año, tras verano seco; obsérvese la abundancia de 
excrementos, que convierten a la sobrecargada Dehesa Servández en una majada o casi en un muladar. 
Sobre los excrementos actúan numerosos animales detritívoros y dispersan tes, desde las aves y las 
hormigas, aprovechando los granos de cereal no digerido, y toda suerte de coleópteros y dípteros co-
prófagos; 25-IX-I974. l/DtO: E. Balcells R. 
Figura 22.- Maraña de retamas y brezos, en borde de castañar; más atrás pinar de negrales. Ladera 
umbrosa de la Sierra de la Alberca 17-111-1975. Foto: C. Pedrocchi. 
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a ello muchas páginas. Por otra parte, el ahorro de la inversión foránea llevado 
a ultranza, permitía una mayor "confianza" en los ciclos climáticos y en la 
lucha biológica para el control general de la gestión, tanto en el monte como 
en el pasto (19). Dicho último aspecto es de importancia suma, puesto que el 
tratamiento con pesticidas puede acarrear alteraciones notables cualitativas 
de los recursos montaraces y del régimen pristino, difíciles de prever, pero 
sin duda puestas ya de manifiesto en adjunta nota de VERICAD y PEDROC-
CHI. El excedente de mano de obra en cambio, podía emplearse, no sólo en 
el mantenimiento de heterogeneidad montaraz y en atenciones a consumido-
res introducidos, regularizadores y variados, alternancia de cultivos y apro-
vechamiento de cierta fertilidad acumulada y su distribución, sino que tam-
bien permite notar su influjo en desequilibrios cuantitativos de las especies 
explotadas y su carga, que no sólo dependen del externo desequilibrio y 
alteraciones de la oferta/demanda mercantil. Tal aspecto merece algo de 
atención. 
Por una parte, el estudio comparado de las tres principales especies gana-
deras, abordado por GARCtA-GONZÁLEZ (al final de su epígrafe 4), pone 
de manifiesto que la simplificación moderna va acompañada de incremento 
del carácter extensivo, al seleccionar para su utilización aquellas especies de 
"turnover" más lento o sea tasa de renovación más lenta: vacuno con prefe-
rencia al ovino y tendencia al abandono del porcino; los dos últimos requi-
riendo mayores atenciones, probablemente agravado con menor demanda y 
menos posibilidades de automatización de abandono a sí mismos y todo ello, 
pese a un deterioro conservador del antiguo ecosistema, extrayéndole un 
beneficio menos ajustado y provechoso. Las conclusiones del referido traba-
jo, tendrían ya precedentes generales en otras situaciones de explotación 
ganadera similar (20) y quizás reproducidos previamente en las dehesas dedi-
cadas a la producción de ganado de lidia, cuyo pasto-monte suele estar en 
proceso de "embastecimiento". 
Otros aspectos de simplificación secuela de la facilidad de incorporación 
de recursos foráneos al ecosistema, alcanzan situaciones mucho más graves, 
con aparente proceso contaminante' o excesos en número de alguna especie 
comensal y paradoméstica, rayanos en "plaga"; lo último, en definitiva, 
también es una suerte de contaminación. Tales situaciones se iniciarían con 
una sobrecarga ganadera, confiando en la incorporación de producción prima-
ria foránea a la biocenosis; la pirámide ecológiCa desequilibrada, aparecería 
así con muescas hacia la base. El territorio sería utilizado únicamente para 
que los consumidores domésticos tradicionales -requiriendo un comporta-
miento y unas condiciones poco compatibles con la estabulación-, pudieran 
despachar a sus anchas las "costumbres de cría" (de tipo para-montaraz pór 
(19) Alternancia de cultivos y sobre todo laboreos, estos últimos traducibles también en lucha 
física o directa, pero no química. 
(20) PUIGDEFÁBREGAS, J. y BALCELLS, E., 1970.- Relaciones entre la organización social y 
la explotación del territorio en el Valle del Roncal (Navarra Oriental). Pirineos 98: 53-89, Jaca. 
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selección antigua); situación bien poco distinta a la simple "estabulación 
libre" a "tres vientos". Con tal motivo, la densidad escrementicia se incre-
menta notablemente, sin dar tiempo a que los detritívoros colaboren adecua-
damente a su expansión y sus secuelas en la calidad del pasto, que no dispone 
tampoco de alternada explotación por parte de especies más rústicas (p.ej. 
equino), capaces de llevar a cabo una adecuada labor de "escardeo" y 
frenado. Las secuelas de un período de sequía en tal situación son difíciles 
de prever, igual que la aparición de posibles epidemias. 
Por 10 que se refiere a la continuidad del proyecto, nos hallamos así, ante 
un problema relativamente complejo. Por una parte un modelo antiguo de 
adecuado reciclado rentable, a base de un sistema en apariencia complejo, 
pero bien organizado y autosuficiente, mediante la creación de unos recursos 
adaptados al mismo. La explotación obtenía poca producción bruta relativa 
(v. L. JlMÉNEZ y COLAB. en fascículo 2), pero sus márgenes estaban sanea-
dos al compensarse con el referido régimen extensivo, acumulativo de capital 
y por tanto recursos reutilizables al máximo, ora con cadencia normal todos 
los años, ora con cadencia extraordinaria recuperativa y por tanto a ritmo 
más lento. Ante las circunstancias económico-sociales, nos hallamos ante dos 
maneras aparentemente antitéticas de respuesta, que han quedado descritas; 
dos tipos de secuelas deteriorantes, aparentemente imprevisibles e irrever-
sibles, ante una futura situación que anule las posibilidades foráneas de 
entrada, utilizadas al presente. 
Un estudio útil para la futura modalidad explotadora, según circunstan-
cias, requiere así, una previa reconstrucción descriptiva y detallada del 
sistema antiguo, que permite juzgar y sugerir decisiones, extrapolando y 
comparando. El problema es difícil, nada más que para juzgar oportunamente 
de la extensión pertinente de la unidad territorial explotada, en función de 
múltiples factores tanto abióticos de base, como bióticos. Se requiere así, 
poder discernir aquellas inmediatas secuelas diamantes de las alteraciones 
recientes, de las que se deberían al sistema antiguo. 
El conjunto de datos que se expone en este fascículo, quizás va más allá 
de un simple catalogado de recursos. Trata más bien de exponer algunos 
problemas generales de la interacción de algunos de ellos. No obstante cabe 
estimar que sumado al anterior, da un marco adecuado para una ulterior 
exposición de un modelo tipificado. Claro está que también cabe preguntarse 
si no será necesario cerrar el ciclo como un nuevo hito de partida, para pro-
fundizar ulteriormente en el proyecto, proporcionando la descripción suma-
ria de más de un tipo concreto de dehesa a estudiar con detalle. 
Biomas acuáticos.'- Como ha indicado VERICAD, la fauna íctica y anfi-
bia, está bastante bien representada en los biomas de dehesa; sobre todo la 
segunda (diez especies); por 10 que se refiere a peces, en las aguas de las 
dehesas dominan los cirpínidos, son así frecuentes las bermejuelas (Chondro-
stoma polylepis), conocidas con el nombre de "sardas" y con el de "sardinas" 
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los subadultos; especies de pequeño tamaño, dado que son de poco caudal 
y muy variable los arroyos que drenan los montes adehesados. Como indi-
caba G6MEZ-GUTIÉRREZ (fascículo 2~) algunas charcas se pueblan arti-
ficialmente de especies alóctonas de cierto interés deportivo, tales carpas y 
sobre todo tencas, en proceso de poblamiento subrepticio, sin que se enteren 
los propietarios y tan sólo con el conocimiento de los agentes de tal proceso 
de "cebado" que utilizan la noche para oportuna "repesca", con "alevosía", 
transcurrido tiempo para alcanzar tamaño conveniente. 
La pirámide del ecosistema acuático vendría colmada por tres especies 
carnívoras: las culebras de agua (N. maura algo más abundante y N. natrix, 
poco abundante) y las cigüeñas, anidando próximas a lugares donde existen 
charcas y arroyos semipantanosos para "mariscar", que no bajan excesiva-
mente de nivel ni siquiera los años más secos (v. foto n~ 3). 
Como se ha tenido ocasión de insistir, el agua para la bebida y su régimen sanitario, 
son dos facetas de gran interés en las dehesas. La desecación completa que sufren algunos 
años los recipientes acuáticos con previas fases de eutrofización, si bien crean el problema 
del abrevadero, permiten una renovación y hasta cierto punto un saneamiento, cortándose 
drásticamente la dicha eutrofización y alterando procesos contaminantes al menos en los 
remansos de las aguas corrientes. Al desecarse el recipiente (p.ej. en primavera-otoño de 
1974), la substancia orgánica acumulada, sufrió rápidos procesos de mineralización y, 
desencadenó ulterior proceso de fertilización y renovada productividad al rellenarse el 
recipiente transcurrido el estiaje. La repetición cíclica del proceso, tamiza y a la vez 
"trivializa", el conjunto de biotas que pueblan esas aguas. Así, suelen albergar especies de 
rápido crecimiento, aprovechando cualquier circunstancia benigna de la evolución climá-
tica anual (21). La prospección de crustáceos realizada por ARMENGOL y colab. (recogi-
da por PALANCA y BALCELLS), mediante recolección en febrero de 1975, tras verano 
desecante en 1974 y noviembre e invierno húmedos, pero relativamente benignos, pone 
de manifiesto que tanto charcas como manantiales albergaban solamente especies relativa-
mente triviales, por una parte soportando amplias variaciones de pH, y por otra capaces de 
resistir la desecación en el fango y cierto grado de toxicidad (secuela de la concentración 
de las "soluciones" de los abrevaderos del ganado), algunas tanto en estado de huevos 
como de adultos; otra de ellas, Metacyclops minutus, era notablemente nidífuga o sea 
ovovivípara, naciendo así transcurrido el estadio de nauplius. En cambio, las prospeccio-
nes en aguas corrientes no permitieron todavía resultados positivos. 
Profundizar en el estudio de tales biomas y su compleja cadena trófica, 
intentando un planteo adecuado de medidas de utilización, que combine la 
aparición de los referidos ciclos abióticos y el control dimanante del equili-
brio adecuado de los biotas, puede resultar de gran interés para hacer frente 
(21) En dehesa Servández (Tamames), la vegetación primaveral (mayo) y exuberante de Ranunculus 
acuáticos (v. fig. 10), había desaparecido cuatro meses más tarde por desecación del remanso y con 
ella, las numerosas larvas y huevos de batracios anuros, originados en estaciones anteriores; no obstan-
te, dicha vegetación se había recuperado casi totalmente a mediados de marzo del año siguiente, tras 
invierno benigno. 
46 E. BALCELLS R. 
a los problemas sanitarios (22). Una vez más, cabe admirar la resistencia de 
las razas ganaderas explotadas, capaces de enfrentarse, no sólo a la escasez 
de alimento, sino a la de agua y a las secuelas de su dudosa calidad, en ciertos 
períodos. 
5. GLOSARIO COMPLEMENTARIO DE TÉRMINOS EMPLEADOS 
'Como se indicó en el 2~ fascículo, las publicaciones de esta primera fase, adquieren 
el carácter de guía para distintas disciplinas. Además, se ha podido comprobar que el glo-
sario de similar capítulo en el anterior fascículo referido se ha hallado de utilidad por 
parte incluso de intérpretes de ciertos organismos internacionales. Queda así justificada 
la publicación del presente, referido a los términos utilizados, tanto los referidos a la geo-
morfología y otros caracteres abióticos, como los referidos a los biotas y la explotación 
de los productores secundarios domésticos. 
Se omiten en general' aquellos nombres de animales montaraces que constan en los 
capítulos especializados del presente volumen. Tan sólo se anotan aquí, algunos de los más 
comúnmente empleados y otros de carácter popular-local en la provincia. 
abasto: Provisión de víveres; aprovisionamiento; se refiere sobre to<;1o a proporcionar 
carne al Mercado. 
aceitunera: Nombre local del ruiseñor (v. PEDROCCHI); quizás a causa del aspecto de sus 
huevos (?). 
ahijaderas: Lugar especial de la pocilga o cochiquera, adecuada para albergar las camadas 
y las cerdas de cría. 
ahijador: El que ahija en general; el encargado de vigilar que el retoño de vaca sea aten-
dido por su madre, en la dehesa. 
ahijar: Poner cualquier animal pequeño con su propia madre. 
alazán: Caballo de color canela (pardo, rojizo y ocre). 
alcornoque: Quercus suber. 
alisedas: Formaciones higrófIlas de aliso (Alnus). 
aliso: Alnu8. 
almendro: Pirus amygdalus. 
almez: Celtis australis. 
andaluza (raza): Calificativo para el caballar subconvexo, garboso; de capa torda y tam-
bién castaña. 
añojo: En general cordero de un año cumplido, pero también se emplea para el vacuno. 
árabe (raza): Raza de caballo, de perfIles rectos; capa en general torda; pocas veces alazán. 
arricangel: Nombre local Apus apus o vencejo (v. PEDROCCHI). 
arrita: Veza (= Vicia sativa). 
arropo: Empleado en el sentido de mover el ganado a lugar protegido, conducción o tras-
lado de lugar o pastos, con ayuda de bueyes-cabestros. 
asnal: Calificativo para el ganado de la especie Equus asinus. 
asno: Equus asinus. 
avileña: Raza de vacuno negro similar al morucho, pero de mayor talla. 
(22) V. en ~IMON la importancia del agua alrededor del "complejo ecológico" de las duelas. 
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bardal: Paisajes ganaderos de robledal o melojo, con "nanismo" por sobre-pastoreo. 
batidor; (perro): Perros adiestrados para ayudar la conducción del ganado (según JARQUE 
los mejores se dice que son "boxers" o similares). 
becerro: Vacuno desde el destete al año (aproximadamente alrededor del año); nombre, 
sin embargo, un tanto genérico o impreciso. 
bellota: Fruto del género Quercus. 
be17'enda: Raza bicolor de vacuno; en general manchado de negro el tercio anterior (en 
negro) o de royo (en colorado), (v. GARC1A-GONZÁLEZ). 
boñiga: Excremento de ganado mayor en general; sobre todo referido al de vaca. 
baque: Macho cabrío en Aragón. 
borrego: Sub adulto de Ovis aries de más de un año; si no es reproductor, se puede tam-
bién llamar añojo. 
borrico: Asno (tiene femenino). 
brezales: Formaciones de brezo (Erica). 
brezo hembra: Erica scoparia. 
buche: Asno joven. 
buey: Toro castrado . 
. burro: Asno (tiene femenino). 
caballar: Calificativo para todo ganado de la especie Equus caballus, por extensión al 
equino restante. 
caballo: El macho de Equus caballus. 
cabestraje: Conjunto de toros o bueyes-cabestros; agasajo que se hace a los vaqueros. 
cabestrar: Acción de echar el cabestro a las bestias; caza con buey de cabestrillo o con 
collar. 
cabestrero: Que se deja llevar del cabestro. 
cabestro: Ramal que se ata: al cuello de una caballería (en general); en concreto en la 
dehesa: buey manso que sirve de guía en las toradas o conjuntos de vacuno. 
cabra: Hembra de Capra hircus. 
cabrío: Calificativo de todo el gaJ)ado de Capra hircus. 
cabrito: Joven o cría de Capra hircus. 
cabrón o macho cabrío: Macho de Capra hircus. 
cagarruta: Excremento de conejo o liebre y también de ovino; en general de forma 
esférica. 
cagarrutera: Lugar donde los conejos de monte acumulan el excrementÓ. 
cajicar: Lo mismo que quejigal. 
cajico: Quercus faginea. 
camada: Conjunto de crías de mamífero de un parto; época de partos. 
cantueso: Lavandula stoechas. 
cárdena: Vacuno bicolor, blanco con manchas negras de pequeño tamaño y numerosas. 
carnero: Macho ovino (Ovis aries). 
carrasca: Quercus ilex rotundifolia. 
carrascal: Conjunto de carrascas y también el dominio de tal vegetación permanente. 
carrascal castellano: Formación del NE y Centro de la Provincia, en condiciones climáti-
cas continentales y duras. ' 
íd. lusitano: Modalidad occidental del anterior (Depresión de Ciudad Rodrigo). 
cascajeras: Conjunto de cascajos o piedras. 
castaña: Dícese de la capa parda, propia de los caballos que la ostentan, a causa del color 
similar al del fruto maduro del castaño. 
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cerdo: Nombre de los individuos de Sus s. domestica. 
cervunal: Pasto más húmedo y productivo en la montaña alta de la provincia. 
cervuno: En general Nardus stricta. 
cigüeña: Ciconia ciconia, puesto que en general se trata de la común. 
cisco: V. "Preámbulo" ... 2~ fascículo. 
cochastro: Sub adulto de jabalí. 
cochino: Equivale a cerdo. 
cochino montés: Equivale a jabalí. 
cocho: Equivale a cerdo. 
cordero: Joven de Ovis aries durante su primer año de vida. 
corre-caminos: Nombre local de la cogujada común o Galerida cristata (v. PEDROCCHI). 
cutral: Calificativo de viejo en el vacuno. Se aplica a vaca cuando ya es incapaz de parir. 
cutuv ía: Nombre local de Parus caeruleus (v. PEDROCCHI). 
charolés: Vacuno francés (charolaise), blanco y convexilíneo que se hibrida con frecuen-
cia en las dehesas para incrementar producción y calidad de la carne. 
chirivía: Nombre local de Turdus iliacus (v. PEDROCCHI). 
chivo: Equivale a cabrito. 
churra: Ganado ovino con manchas negras de distribución "centrífuga"; (v. GARCtA-
GONZÁLEZ). 
duroc-jersey: Raza de cerda, de capa roja, frecuentemente hibridado con el cerdo ibérico. 
encarnarse: Acantonarse para parir y dar a luz la camada. 
encina: Quercus ilex ilex,pero también empleado por extensión a Qu. ilex rotundifolia. 
encinar: Agrupación de encinas. 
"enrnandilar": Poner mandiles a los moruecos para evitar que cubran a las ovejas en celo. 
En el Bajo Aragón esa pieza recibe el nombre de "tampanta" y suele ser de madera. 
entrefino: Ganado ovino blanco frecuente en las dehesas, de origen heterogéneo (castella-
no y manchego) más o menos hibridado con merino ulteriormente, dando variedades 
de lana de distinta calidad y fineza (v. GARCÍA-GONZÁLEZ). 
equino: Equivale a ganado de Equus. 
eral: Vacuno macho sub adulto de 1 a 2 años. 
escribanía: Nombre local de la calandria o Melanocorypha calandra (v. PEDROCCHI). 
escudero: Sub adulto de jabalí. 
espigaderas: Equivale a rastrojos. 
eucaliptar: Vegetación de eucaliptos o gomeros introducidos. 
fresno: Fraxinus. 
fríavaca: Nombre local de Motacilla alba (v. PEDROCCHI). 
frisona: Vacuno holandés, "berrendo" en blanco y negro. 
ganado bravo: Equivale al de lidia. 
ganado de casta: Vacuno de lidia; calificativo popular local. 
ganado de cerda: Conjunto del perteneciente a Sus scrofa domestica. 
ganado de lidia: El de acometividad suficiente criado para lidiar. 
garañón: Asno macho dedicado a semental. 
garrocha: Vara larga a veces provista de punta de tres mas o con simple gancho, utilizada 
para la conducción del ganado vacuno desde el caballo. 
gazapo: Cría de conejo (Oryctolagus cuniculus), con vida independiente, separado de su 
camada, recién salido de la madriguera. 
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gorrino: Equivale a cerdo; a veces específico del joven, especialmente en Aragón. 
herradero: Acción o efecto de marcar con el hierro los ganados; e11ugar destinado a ello; 
período de tiempo en que se efectúa. 
holandesa: V. friso na. 
jabalí: Nombre de Sus scrofa montaraz. 
jabaUn: Nombre de Sus scrofa montaraz; tiene femenino para la hembra. 
jabato: Sub adulto de jabalí . 
. jaca: Unidad caballar de pequeño tamaño; semejante o algo mayor que el "poney". 
jara: Cistus: C. ladanifer en partes cálidas; también otras especies características de dis-
tintas modalidades climáticas. 
jaral: Vegetación con dominio de jara. 
jarta: Raza de vacuno berrendo en colorado (v. GARCtA-GONZÁLEZ). 
juncal: Vegetación de plantas higróftlas con dominio de diversas especies de Juncus; v. 
LUIS y MONTSERRAT 2 F. en este mismo fascículo. 
karakul: Ganado ovino oriental del que se extrae la piel de astracán. 
lanar: Calificativo que equivale a ovino. 
landschaf' Ovino merino de esta procedencia extranjera, empleado en hibridaciones. 
latonero: Celtis australis. 
lebrato: Joven de liebre. 
lebrón: Liebre. 
lechón: Cría de cerdo. 
lidia: Acción o efecto de lidiar (= burlar los ataques del toro practicando distintas suertes 
hasta darle muerte); equivale a torear. 
liebre: Lepus. 
madroñal: Vegetación con dominio o abundancia de madroños, indicadora de acidez y 
benignidad, recuperándose pronto tras incendio. 
madroño: Arbutus unedo, indicando acidez; es arbusto más bien termófilo. 
majada: Lugar o paraje muy frecuentado por el ganado, donde éste en parte reposa; hasta 
cierto punto similar a majadal. 
majadeo: Indica como "hacer emplear" el pasto por el ganado. Concretamente: pernoctar 
el ganado. 
mandil: Equivale a delantal; concretamente pieza de cuero o tela fuerte para proteger la 
ropa por la parte ventral. Específicamente, pieza colgada a los moruecos para evitar la 
cubrición; en el Bajo Aragón recibe el nombre de "tampanta". 
mardano: Nombre que recibe en Aragón el macho reproductor de Ovis aries. 
marojal: Conjunto de marojos. 
marojo: Nombre vernáculo de Qu. pyrenaica. 
marrana: La hembra del cerdo. 
matacán: Liebre. 
melea: "Lloro" de la bellota o de la encina, cuando aquélla muere en el árbol, durante el 
proceso de maduración, por diversas causas, sobre todo meteorológicas, cosechado por 
las abejas para elaborar miel. 
melojares: Vegetación o dominio de Qu. pyrenaica. 
melojo: Quercus pyrenaica. 
merino: Famosa raza ce10ide y de lana de gran calidad de Ovis aries. 
mocho: Ganado sin cuernos, mientras la especie los posee generalmente (vacuno y ovino). 
montanera: Sistema de explotación del cerdo mediante el vareo de la bellota de las quer-
cíneas (v. fascículo 2~). 
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morriles: Comederos portátiles para las raciones complementarias del ganado vacuno (v. 
figuras BALCELLS f¡lsc. 2~). 
morueco: Macho ovino dedicado a la reproducción. . 
morucha: Raza de vacuno oscuro y celoide salmantino (v. GARCfA-GONZALEZ). 
mula: Híbrido de Equus asinus y E. caballus (tiene masculino). 
mular: Ganado hlbrido de E. caballus X E. asinus. 
novillo: Vacuno mayor de tres años. 
otoñada: Posibilidad de aprovechamiento del pasto (a diente), tras el rebrote de la hierba 
durante septiembre y octubre. 
oveja: Hembra de Ovis aries. 
ovino: Calificativo del ganado de la especie Ovis aries. 
pajarita zorra: Nombre local de Turdus viscivorus (v. PEDROCCHI). 
parada: Lugar provisto de semental estabulado, donde se efectúa la cubrición; sobre todo 
de las yeguas en celo. También se utiliza (parada de cabestros), como sitio o lugar donde 
se juntan las reses y para ello los mansos toros berrendos que ayudan también a la con-
ducción del vacuno de lidia y reciben el calificativo de cabestros. . 
pardal: Nombre local del Passer domesticus. 
pardo-alpina o pardo-suiza: Vacuno hibridado con raza schwitz. 
pastizal: Pasto de inferior calidad y menor densidad y producción; se aprovecha a diente. 
pasto: Tapiz vegetal de leguminosas y gramíneas de buena calidad que en condiciones de 
buena producción puede dallarse para henificar, además de aprovecharse a diente en 
ocasiones. 
pega: Urraca (= Pica pica). 
piara: V. "Preámbulo" ... 2~ fascículo, completado para ia provincia en el presente 
(v. pág. 341). 
pico-romo: Nombre local de C. carduelis (v. PEDROCCHI). 
pimienta: Nombre local de Erithacus rubecula (v. PEDROCCHI). 
pino piñonero o pino castellano: Pinus pinea. 
piornal: Vegetación de piornos. 
piorno espinoso: En las sierras de la provincia Genista hystrix y Echinospartum lusitani-
cum; la primera también se halla en general próxima al alcornoque. 
piorno gigante: Genista florida, retama que salpica melojares y castañares aclarados, junto 
con Erica arbórea, indicando suelo profundo y fresco gran parte del año. 
piornos: Constituyendo piornales, vegetación a base de especies del género Genista y 
afines: E. lusitanicum, G. hystrix, Cytisus purgans (piorno amarillo) y Genista obtusi-
rramea. 
pitorra: Nombre local de Scolopax rusticola o chocha perdiz (v. PEDROCCHI). 
pollino: Asno. 
porcino: Calificativo del ganado perteneciente al género Sus o "de cerda". 
potra, potranca: Yegua joven. 
potro: Joven y sub adulto de Equus caballus. 
puerco: Equivale a cerdo. 
puerco montés: Equivale a jabalí. 
pupas: Nombre local de abubilla (= Upupa epops). 
quejigal: Conjunto de quejigos o cajicos; también su dominio. 
quejigo: Quercus faginea, en la provincia Qu. f. ssp. broteri. 
raña: V. relieve rañoide en la ladera norte cuarcitosa de ciertas sierras meridionales (v. 
JIMÉNEZ y ARRIBAS); también alusiones de interés fitotopográfico en LUIS y 
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MONTSERRAT. El origen, evolución y definición de rafia no gozan de claridad en 
todos los autores. Aspecto más clásico que el salmantino se daría en la vertiente sur 
de las Sierras meridionales, en tierras de Cáceres. Sobre ello ZULUETA (1977) comen-
ta 10 siguiente: "tradicionalmente se ha pensado que las rafias se formaron en .el Plio· 
ceno, bajo condiciones muy áridas, con_aguas ocasionales muy impetuosas, de gran 
competencia y tipo sheet-flood; ello habría dado lugar a amplios glacis, fosilizando 
relieves antiguos. Situaciones ulteriores más frías, unidas a la naturaleza de los materia-
les han alterado la evolución de tales depósitos. En la actualidad constituyen superfi-
cies plantas cubiertas de matorral, "mesas" (=mesadas) y "llanas"; terrenos pobres y 
pedregosos que no obstante se han labrado; cantos de cuarcita y pizarra empastados 
en arcilla roja; se abarrancan fácilmente. En general muy relacionados con los depósi-
tos de ladera". 
rebollar: Equivale a melojar. 
rebollo: Quercus pyrenaica. 
recentales: Dícese de los terneros y corderos que todavía no han pastado; no obstante 
esos conceptos se han hecho más amplios al considerar modernos tipos de explotación. 
retama: Generalmente Retama sphaerocarpa de suelos arcillosos y alcalinos, pero también 
Spartium junceum en lugares arenosos con pino pifionero (Pinus pinea), más termófilos. 
Retama verde oscura Cytisus scoparius; retama glauca C. multiflorus. 
retamar: Vegetación con dominio de retamas. 
retinta: Vacuno andaluz de carne, de color rojo (v. GARCfA-GONZÁLEZ al hacer alusión 
a los berrendos). 
rivalva: Nombre local de Fringilla montifringilla (v. PEDROCCHI). 
robledal: Conjunto de robles que pueden ser de diversas especies de Quercus caducifolios; 
en Salamanca con preferencia se denomina roble al rebollo o sea al melojo. 
rucio: Asno de color pardo claro, blanquecino o canoso (gris). 
salinera: Vacuno equivalente al cárdeno, pero en blanco y "rojo". 
saltones: Fáses juveniles de los "saltamontes" o "langostas", acrídidos sumamente fre-
cuentes en los terrenos adehesados. 
sardas: Nombre local de Rutilus arcasi; "sardinas" serían los alevines o los jóvenes de dicha 
especie, más o menos frecuentes en los arroyos de las dehesas. 
semental: Aplicado a todo macho reproductor, pero sobre todo al caballo. También se 
utiliza con referencia al toro. 
subinela: Nombre local de la alondra (= Alauda arvensis). V. PEDROCCHI. 
tamujo: Securinega buxifolia. 
tentadero: Lugar de "tienta" del ganado o sea donde se comprueba la acometividad de 
los becerros de lidia; forma circular de plazuela de toros, también utilizada como herra-
dero. Su distribución y dependencias consisten en: embudo (entrada con esa forma), 
manga de conducción, corrales de distribución, "mueco", cajón de curas, embarcadero 
(muelle para la carga), báscula. 
ternasco: Cordero muy tierno o joven; cuando se indica ternasco de pelo equivale a 
cabrito. 
ternero: Vacuno; nombre general desde el nacimiento hasta el destete. 
tordo o tordillo: Caballería o res caballar con pelo mezclado blanco y negro, equivale a la 
cárdena en vacuno. 
toro: Macho de vacuno. 
torvisco: Daphne gnidium. 
tostón: Lechón de cerdo ibérico, muy joven. 
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triguera: Nombre local del pinzón vulgar (v. PEDROCCHI). 
utrero: Vacuno entre 2 y 3 años. 
vaca: Hembra del vacuno o bovino en general. 
vallicar: Vegetación de pastos, frecuente en las dehesas donde abunda la gramínea Agrostis 
castellana (= vallico). V. LUIS y MONTSERRAT 2 CaE. 
vallico: Denominación popular y provincial de Agrostis castellana. En Agricultura y 
catálogos de selección, se entiende por vallico el Lolium perenne. 
verraco: Macho de cerdo reproductor. 
verro: Macho reproductor de cerdo. 
wessex: Raza de cerda inglesa, "cinchada" (negra y blanca), que posee magníficas condi-
ciones para campear. V. GARCiA-GONZÁLEZ. 
yegua: Hembra de Equus caballus. 
yeros: Vicia ervilia. 
